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1\XTIGCED.AD DEL (\\B1LLO EX EL PLATA 
POR 

AXÍBAL CA.RDO~O. 

OAPÍTULO I. 

A.~TECEDE~TES H1STÓRICOS. 

La existencia del caballo tn el Plata, al llegar la expedición de 
Mendoza enlo3fl, ha sido negada sin estudio ni disc·nsión por to-
dos los h:ist01·iadm·es que no figuraron en dic;!ha empresa. El 
mismo Rny Diaz de Gnzmáu, que escribió mucho después (1612), 
dice. con de1·ta T'ag1.1edad y sin afirmar nada, •que este puerto fué 
poblado antiguamente por los Conquistadores, y por ca.usas forzo-
sas que se of1·ecieron vinieron á despobla1·le, donde parece que de-
jal·on cinco yegt1as y siete caballos, los cuales al dia de hoy han 
venido á tanto multiplico, en menos de 60 años, que no se puede 
numerar, porque son tantos los caballos y yeguas que pare.cen 
gtandes montaftas, y tienen ocupados desde el Cabo Blanco hasta 
el Fue1·te Ga boto, que son mas de SO leguas~ y llegan adentro has-
ta la Cordille1·a»1• 

La. despobla.ción á que se 1·ef'ie1·e R11y Díaz, tuvo lugar ellO rl~ 

Mayo de 1541, día señalado .]JOr E:l Goben1ador Irala para la par-
tida de los habitantes de Buenos Ah·es en mat·cha hacia la A.s1n1 .. 
mon. cE luego dtspobla1·on el puerto, estando tan reforzados de 
bastimentas é ganados é bien fortalecido, é para ello quemaron la 
nao que estaba en tietTa por fortaleza é la iglesia é casas de made .. 
ra: sin embargo del clamor de qnErel1as de los pobladort:s:.2• 

l LA ARGENTJ~.A, por Ruy Diaz rle nuzmán. Edición de :u. A .. P~lliza. 1891. 
ll :Uem. de P. Hernandez, pá1·r. 15. 
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Al año siguiente, á mediar1os de 15±2, llegaron á la abandonada 
playa los buques delnne,~o Adelantado Cabeza de Vaca, y luego 
el capitri.u Gonzalo de ~Iendoza, que bajaba. de la Asnnción en 
busca de ellos, á donde 1narcharon todos juntos. Esta fné la tílti-
ma. vez que estuvo poblada Buenos Aires, hasta 15SO, en que la 
reedificó don Juan de Garay. 

¿En cuál de estas despoblaciones es qne «1W'l'ece dejaron cinco 
yeguas y siete caballos?r 

Es sabido qne l\Iendoza trajo de España c72 caballos y yeguas», 
de lo::; cuales algnnos miuieron y otros matarou los Querandíes en 
los combates con los españoles; el resto fné comido por los con-
quistadores durante el sitio de Buenos Aires, y Schmidel dice á 
este respecto: «Ll~gó al fin el hambre á tal punto, qne los caballos 
no lo remediaban» 1• Después de estos sucesoR, los distintos rela-
tos, cartas y documentos de la época, no hablan más de caballos 
hasta la venida del Adelantado Cabeza de Vaca; caballos qne no 
.Pisaron en Buenos Aires, pues el nuevo Gobernador desembarcó 
en la costa del Brasil, haciendo el viaje JJOr tierra hasta la Asun-
ción. 

En e.l párrafo 15 de la cl\Iemoria de Pero Hernández», antes 
citado, se habla de «ganados», pero éstos debieron ser algunos cer-
dos traídos de Santa Catalina (Brasill por los hombres q ne vinie~ 

ron de allí <'on Gonzalo de nfendoza y con el Yeedor Cabrera á 
bo1·do de la cMarañona» en 163:-3; ganados que no fueron dejados 
por Irala al rlespoblar Buenos .Aires, pnes éste inct;ndió la eindad y 
arrasó con todo para qne no lo aprovecharan los Qn.erandíes. 
Suponer que dejaron 12 caballos y yeguas, a1·tícnlo de guerra de 
gran importancia para los españoles, es suponer lo imposible: pues 
ni los había, ni los hubieran dejado; y caso qne esto hnbiera snce~ 
dido~ !rala se habría apresurado á dejar constancia de ello en el 
d.oeumento que dejó en las ruinas de Bueuos Aires, con instruc-
ciones para los qne de Es]Jaña viniesell, en que indicaba con toda 
prolijidad las zonas peligrosas, de indios y de tigres, los parajes 
favorables para simnbras y maderas de construcción, los sitios en 
que había t·e.cursm~, señalaurlo en la isla de San Gabriel tUl depó-
sito de «maiz é frijoles» y terminando sus instrucciones con esta 
advertencia previsora: «qnedan en nna ysla de las de sant gabriel 

1 ll. H. de la erlieión de ~Iond:->ch.-in. Deho una v.-z má~ á la. a.tencic'm d~l 
Dr. LufonE? Qtw\"erlo ~1 l1a.bt>r tomad.o ntWYOil rlato<~ rl~ t:'Stt' pri-'CiOHO manu~crito 

que l1a hecho traducir. 



Bucl}as _ji e res. ---

._ ~-=~~ ~a Jc /fa 
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Fig.t. El t:~itio de Bueno~ Aír~t~ tnt-153ti.-Látuiua del e Viaje de Schmidel•-ed. de 1500. 
Loa conquistadore~:~ comen sus caballos, viboras-r ratas, earne humana y llast.'t la suela de sutJ ~apl.\tot; , 
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un puerco y una puerca para casta, no hs tnlten y si ov·ieren m·t-
ehos tomen los q. o\·ieren men~ster y dex.en siempr~ p.1ra casta y 
asymesmo de camyno hechen enl!ly~la de m1rtin !ja.t·cia un puerco 
y una puerca y en las d.: m )S q. lc:s pl.r~sciere p.1ra q. hagc~.n ca'::lt9.•. 
Quien no olvHa.ba un casal de cerdos q_ne recomend:..ba con tanta 
previsión, no hubiera olvidado sagnramente siete caballos y cin· 
CO yegna.s1 elemento importante de movilidad y de gLtel'ra. 

Al año sigttiente de estos sucesos (en 15-12) llegaron al puerto 
de Buenos A.ires los barcos de Cabeza de Yaca, quien embarcó en 
Espl.ña 30 caballos de los que rlesem 1:>a.rcó 21 en el Bra'lil. con los 
cuales ya hamos dicho llegó á la Asunción. Los cuatro restantes 
morirían por el camino. 

¿Da dónde salen las educo yegtta'3 y siet~ c·lb.lllos)) que cpm·ece 
dejm·on los conquistadores•, segLÍn Ruy Díaz? 

Creo que tal su posición no es más q ne una de las tantas ficcione~ 
de este histo1·iaclor. lanz9.da ingenuamente y sin intención de men-
tir, por haberla oido á alguno que no Yió caballos salvajes durante 
la prilnera fundación da Buenos Aires y viénrlolos en inmensas tro-
pilla::J despu~s de la segunda, quiso explicar aquello que él mismo 
no se explicaba. El fenómeno, sin embl.rgo, es fácil de comprender. 

Los Qneraúdíes cazaban los caballos para alimentarse con ellos, 
y éstos huían la vecindad de los QueratFlíes buscando en las lla-
nuras de la Pampa alejarse de sus enemigos que habitaban la':! ori-
llas del Plata y del Riachuelo, así como de los mentes de 1~ costa 
en que abundab.ln, al decir de Irala y otros c.onqnistadores, los ti-
·gres y los pumas. l[á,s tarde, cnanJo la segltnda fundación en 
H>30, ·los espati.oles r~chazaron los Q·terandíes hacia el interior y 
pudieron internarse en el territorio, quedando asombrados de Yer 
tantos caballos, pues, aunque ya entonces tenían conocimiento de 
su existencia, 110 su ponían fuera en ntímero tan considerable. 

Rny Díaz, que es·cribía en la d.sunción asuntos de Bttenos A.i-
res que por referencias conocía, pues 110 tn\·o la oportunidad de 
leer el Viaje de Schmidel publicado en Alemania en 15'17 t, no le 
dió importancia al asunto ni se tomó tampoco la molestia de cal-
cular lo q ne podían producir cinco yeguas en el espacio de sesenta 
años, tiempo calculado por él, y en las circunstancias desfayora-
bles en que segtín sn pone, fueron abandonadas. 

' Y' tm 1597 y 99, pt'ro todo~ ellos en alemin y latin. idiom1.~ qu~ no seo apren iian 
en la Asunción. 
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El P. Juan de Rivadeneyra 1, con más pr~visión, dacia en 1591: 
«quedaron alli, desde el tiempo de D. Pedro de 1\Iendoza, qtte há 
cuarenta y cinco años, cuarenta y cuatro caballos y yegnas, que 
han multiplicado cosa extraña, y en todo este tiempo no los han 
visto los es paño les, mas de la fama que dán los indios, q ne dicen 
que cubren las llanuras, que es cosa de admiracion». 

El párrafo precedente indica que h~sta los más sesudos con-
quistadores~ ignoraban elntl.mero de los caballos y yeguas que sn-
poll.Ían habían q nedado en B~tenos Aires, en ltna fecha en que tam-
poco están de acuerdo, pues si Riva.deneyra se rafiere á 1536, Rny 
Díaz señala 1541. 

En cambio, la cita que he transcripto, nos da el conooimiento de 
que los españoles snpie1·ou qne había caballos en la pampa 11oJ• 
noticia q_lte les die1·on los ind io.s. 

D. Hernanrlo de lioutalvo, tesorero del R.ío de la Plata, en 
carta á S . .M. en 12 de Octubre lo95, informa que «pasaban de 
80.000 los animales procedentes de las yeguas y caballos que 
habian dejado los conquistadores en Buenos Aires», los que eran 
de la ca~ta de Córdoba y Jerez de la Frontera:&. 

Esta cita como la de Rivadeneyra, disiente con la de Ruy Díaz, 
pero demuestra que en aquella época htbía verdad.~ro empeño 
en hacer creer (atl.n al rey) que los caballos salvajes de la Pampa 
eran descendientes de los que trajo la. expedición de Mendoza. Ya 
he demostrado anteriormente qne no quedaron en B:tenos Aires 
caballos abandonados, pues los c01nieron los conquistadores aco-
sados por el hambre horrible que padecieron duranta el sitio 2; 

he dicho también que tanto el historiador Schmidel, como los 
testigos Villalta, Bartolomé García, Gonzalo de l\Iendoza y tantos 
otros que fueron artoras en aquellos sucesos y han dejado docu-
mentos historiando aquellos días, no hacen mención de caballos 
desde el sitio de Buenos Aires hasta la venida del Adelantado, 
Cabeza de Vaca, en lo42; y finalmente, que el Gobernador Ira la no 
los menciona en ninguna forma en el documento que dejó al aban-
donar á Buenos Airas en 15!1, á pasa1• de que tanto él como su 
antecesor, Ruíz Galán, andaba1¡ á pie desde hacía cinco años. 

Voy ahora á ex:plica1· el motivo qne tenían los. nnevos fundadores 

1 cRelación de las proYincias del Río de la Plata•, 1581. 
1 Elló de Junio de 1531 cun e5p:~.ñol comió su pt'opio hermano qne habia 

muerto•. Tampoco hubieran despreciado los caballos de llendoza, los 23.000 indio::s 
sitiadores. 
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de Buenos ..Aires en declarai' alzaclo.t? ó cimarrones y descendientes 
de los qne trajo Mendoza, á los caballos salvajes de la Pampa. 

Dice Azara', l'tfiriéndose á BuEnos Ah·es: e D. Juan de Gal'ay 
fundó segunda vez dicha ciudad el año loSO con 00 paraguayos, 
que encont1·aron ya bastantes Caballos silvest1·es, hijos de aquellas 
yeguas, y comenza1·on á domar los que podian ooger. Se opusie1·on. 
á eHto los Ministros de la Real Hacienda: pretendiendo que eran 
del Rey; y habían formalizado autos, he leído en el archivo de la 
Asnncion del Paraguay~ la senb:ncia dada en 15911, que falla :injusta 
]a pretension de dicl10s mii1istros y declara dueños de los Caballos' 
silvest1·es á los conquistadores que los pillasen». 

La causa de aquel conf1icto es la siguiente: 
Fuudada la ciudad de Buenos Aires, los nuevos pobladores, crio ... 

llos en su gJ an maym ia, se dtdicaron á cazar caballos que se ven-
dían á buc:n precio. Snpolo el Adelantado To1-res de Vera y quiso 
acapararse los caballos protestando que pertenecían al real patri-
monio, pe1·o tn realidad como un pingüe negocio para. su bolsillo; 
mandó remata1· el du·echo á toda la hacienda cimarrona que cmn-
pró en30.0C:O pesos, los que no pagó diciendo· que la corona le debía 
mayor suma 2• 

Los pobladores alegaron que en Buenos Ail·es no había minas 
ui otra riqueza que aquella hacifnda, ünica c01npensaci6n que 
tenían; que esos caballos se los había concedido su general (Garay) 
dtsdc la Asunción y que si se los quitaban a bandonaríau Buenos 
..Aires, adonde habían venido «á su costa y miucion» sin que gastara 
un maravedí el Te~oro 3• 

' Apuutamit"ntos para la lli!:!tot·ia Natural de lol-4 cuadnipedos del Paraguay y 
Rfo de la Plata, tomo u, pág. ~. 

:a Pro,·i~ión real )Jara que el li<:f:'nciado Torrf:'s de \1't.'ra, no haga novedad en 
tomar los cabaJlos cimarrones. SO de Septitmbre ele HWl; incorporada á otra de 
11 de Agosto d~ 1587, sobre el mi,.mo asunto. 

:• Por una capitu.iación entre el rt.'y Felipe Il y Ortiz <le Zárate, un hijo de éste 
herPdaba el titulo de AdE'lantado. l'luerto Ortiz de Zárate y det~ignada por testa-
JUE.'nto su hija doña Juana, heredtara de aquel titulo, Garay favoreció su matrl,.. 
n1onio con TorrE's de Vera y A.ragón quien obtuvo de este modo el titulo de Ade-
lantado del Río dt.' la Plata y, agradE'cido á lot~ Mervicios de Garay, le uombró 
'l'enit.'nte HobE'rnador y Capitan General de la misma Gobernación, cautori¡ztinclolo 
parct ga~>fm'JJ01' 1111 t'lte'lila Jo que fuera mE'ne~ter en pub1acion y mejoras de es~s 
pro"\•incias•. Por consip,uit>ntt>, no faltaron á Garny y sus compañeros recursos 
para la t.oxpedición, ni hubo entoncE'~ disputa por caballos 1i otros ¡>roduc~o~ de la. 
tierra. 

En carta al rey, <le 20 de Abril de lt.8'21 Garay declara: c'rambien me dió el 
1ict.'nciado Juan de Torr~i' de Y~ra y .Arap,on, pod~r para (1ue gasta~o~e de su ha-
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De pocos años antes, nace posiblemente la leyenda de los caba-
llos abandonados por }Ieudoza; leyenda. que ]Jermitía á Garay y 
sus compañeros eludir el quiuto y el diezmo, eosa á que estaban 
acostumbrados aq nellos conquistadores que elegían su gobierno 
propio, aprisionaban un Adelantado y con las e barbas pelada~·> lo 
rc:mitían al rey, tratando de potencia á potencia. De ahí nace, tam-
bién~ la rliferencia entre ruarenta y cuatro ye.guas y caballos que 
cita el P. Rivadeneyra en el período álgido de la cuestión y las o 
yeguas y 7 caballos señalados con más indif~rencia por Ruy Díaz, 
que juzgó muy enorme la patraña á t1·avés de treinta años. 

Las pretensiones de Torre de Yera Cl'earon un conflicto. Los 
pobladores resistieron protestando; y como para pleitear no faltan 
argucias, recurrieron al Cabildo (hechura de ellos mismos) para que 
sirviera de intermediario con el rey. 

En extracto, la presentación se hizo del modo siguiente: 
El 22 de FeLrero de 1590, D. :b,rancisco Godoy, p1·ocurador de 

Buenos .Aires, pm~ ante escribano dijo: Que Garay mandó prego-
nar en la Asunción, en nmnbre del rey y en el suyo como Capitán 
General y Justicia Mayor, cque hacía é hizo merced á los pobla-
dores, conquistadores y vecinos de ella del ganado silvestre y 
yeguas que quedó eli. tiempo de D. Pedro de 1\Iendoza, que hahia 
y al presente hay en términos y jnrisdiccion de la dicha ciudad de 
la Triniuad, pa1·a ellos y s1.ts sucesores y descendientes». 

Unos cuantos vecinos de Buenos Aires, declaran, que Garay hizo 
donación por bando en lá. Asunción, de las yeguas y caballos; que 
ellos vinieron bajo esa condición y viajaron á su l'Osta; que nece-
sitan de los pot1·os para poderse sustentar; que se cazan pocos. y 
éstos para cumplir con el servicio de S . .M. y atender á la guerra 
con los indios, etc., ~te. 1

• 

~-\.ceptado el recurso por el Cabildo, éste comisionó á D. Beltrán 
Hurtado, Procurador General de la Qiudad de la Trinidad de 
Buenos .A.hes, para q ne se presentara coú las siguientes instruc-
<·iones: 

cit-nda, lo qu~ fut!ra mt!Ut!stt!r para el ::;usteuto dA lit tit!rra y ausi é gastado en 
Ver.{antines-t, etc.; lo qllt! comprueba qu~ si:! U:4Ó d~ la autorización y recur:ios 
ofrt'cido::; por t-1 .Adelantarlo. 

1 Tan de acuerdo fué esta recla.macióu, entre jueces y par~, qut! la presen-
taC'ión al escribano, pollert!~, declaraciones de Yarios testigos, prt!stmtación al 
Cabildo, lt-galización de firma.~ y terminación del expedit-nte fué &14Unto de algu-
na" horas. Todo lleva la fecha del 2'2 df:' Feb1·ero de 15~1). ¡Anmirable ju~ticia 
colonial, q_ue ese dia no durmió la siesta!! 
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e Ha de pedir á S. M. y á los sañores del dicho su R,ai Consejo, 
nos haga merced del ganado silvestre de yegnas que hay en termi~ 
nos y jm·isdicion de esta ciudad de la manera que el dicho funda-
dor de ella la tiene hecha en su real nombre,» 

cHa de pedir provision en el Real Consejo de Indias, para que 
no se nos pidan diezmos de ninguna cosa silvestre, pat·ticu.lar-
mente de los potros que se toman en las y~guas cimarrouas, infor-
mando el mucho trabajo (que) cuesta y se pasa (en) enlaz1rlos.:. 

Esta petición fné p1·esentada al Real Consejo de Indias, q ni en 
despachó en Madrid á 20 de Septiembre de 1591, concediendo: «Se 
les haga merced del ganado silvestre de yegnas q ne hay en el tet·-
miuo y jurisdicion de Buenos Aires y que en cnanto á la exencion 
del diezmo, se le concede por diez años:. 1• 

Como puede verse, el Cabild J no decla1·a directamente que los 
caballos aquellos et·an descendencia de los que trajo Mendoza: y el 
Consejo de Indias, pot· su parte, no reconoce esa pretensión de los 
pobladores, hace me1·cecl clel ga?mdo sill:e.fJtre de ,1¡eglw.-: y concede la 
exención del diezmo solo por cdiez años»: el tiempo necesario 
para que los pobladores de Buenos Aires, que ya tienen otros 
diez de arraigo, pierdan las ganas de Yolver á la Asnnción. 

El Consejo de Indias quiso e~ritar una despoblación, pues no 
carecía de elementos para hacer nna «Información• dejanr-lo la 
verdad establecida. Tenía á su favor la t·eclamación de los Oficiales 
Reales del Río de la Plata. la de los religiosos de la :Merced y las 
cartas de Garay de Junio del 81 y Abril ~el82. 

En efecto; en la carta 1nencionada de 15'32. dice l+a1·ay. que en 
Noviembre antet·ior SH.lió al Snr de Buenos Aires· costeando eltnar 
unas sesenta leguas hasta unas serranías de grandes peñascos~ y 
agrega: «ron la ca1·avela avisé á Y. A. (en 18 de Jttnio de 15'31) 
como babia sabido que habia cierta cantidad de ganado caballuno 
cerca del asiento de Buenos ..Ayres, procedidos de unas yeguas que 
quedaron alli en el tiempo de Don Pedro; cuando esto escribí no 
las llablmno.~ visto, y en efecto, hay buen golpe de ellas, tambien 
suplico á V. A. hiciese merced&, la ciudad de la Trinidad y á esta de 
Santa Fé de todo aquel ganado pa1·a q ne lo puedan tener ¡Jor de-
hesa de comun, estos dos pueblos. Pues por haberse dispu~sto á 
los trabajos y gastos los }Jobladores se podrá ,~euir á gozar de ello 

1 La. Orden de la :Merced se pr"s"ntó "n 1599, manifestando su pretensión a 
los caballos que declaró .bienes most::-encos». Jo~$ta peti('ión fue rechaza.da pol' "1 
Cabildo el lG de Octubre del mismo año. 
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Fig. 2. Fragm.ento de la. «Tal)la del gra,.n do:J», dihnáado por Oab:oto en t58J (?) CO&tla. fa.un l 
salvaje y el fuette de Sancti Spirlt.n~, tlltie.tJ p~ibl~tión e-n. el Plata. h1.sta. esa epoca. 

NoTA: Los nombres de los rio$ Pt\raná y Paraguay .no !!fe ha.Uat1 a lo la.tgo de ellos como 
es de practica. :tino atravesa.d.os damle .t~o'!nienz.o, el {Jitt.!to de su11 agtUtti1. No e.~is.te el tra.eado 
del Alto Paraná., pues Oaboto no navegó en él sino unas l!!leguas. 
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aunque hasta agora por ser la tierra tan 1·asa y llana no hemos po-
dido tomar ninguna, ni hemos tenido posibilidad ni espacio para 
hacer corrales qne son menester hacerse grandes eu las aguadas•, 
y termina el párrafo repitiendo: «torno á. suplicar á V. A. se nos 
conceda. la merced de este ganado». 

Se ve: pues, que Garay no había hecho anteriormente donación 
de aquella hacienda á nombre del rey, ni aun de la que le d~jei"07'l 

habla, procedente de wms 11egw-,s que quedm·ou. del tiempo de .lllen-
doza yqne no vieron hasta después de Junio de[, 81. No era mny 
fácil, por lo tanto, ver esa hacienda salvaje que huía al sentir la 
aproximación del hombre, y menos todavía el tomar vivo algnno 
en aquella «tierra tan rasa y llana » 7 siendo necesario hacer gran-
des corrales en ]as aguadas para cazarlos cuando fueran á beber. 

El Adelantado 'forres de Vera~ <.lebía muchos servicios á Garay 
para cuestionarle nn puñado de caballos que había abrededor de 
Bnenos Aires, los qt~e tal vez, con entera buena fe, supuso descen-
dían de las yeguas de 1\Iendoza, pero, cuando 1nás tarde, después 
de muerto Garay, se vió las inmensas tropillas de caballos que po-
blaban la pampa, intervino apoyado })OJ' los Oficiales de la Real 
Hacienda, 1·eclamando ser aquello de propiedad real como producto 
de la tierra. 

Algunos años antes con fecha 12 de Marzo de 1:180, los Oficiales 
Reales, Eizaguirre y Olavarrieta, habían comunicado al rey desde 
la Asuneión la partida de e-taray, diciendo: «apercibió luego gente 
para fundar y hacer un pueblo en Buenos .Aires y ha embiado mu-
cha cantidad de caballos y vacas por tierra para ]a, fnndacion de 
él. y el vá por el río con clos bergantines grandes y ciertas barcas 
y balsas con todo el bastimento posible y buena eautidad de gente, 
armas y municiones». Esto demuestra nna vez más, la ayuda de 
la Real Hacienda; lo poco que sabían de los caballos ciuuwrone."', y 
la inexistencia del famoso bando por el que Garay daba á nombre 
del Rey, en 1580, lo que recién solicita de este dos aüos después. 

Creo, sinceramente, que el tal bando no fué otra eosa que una 
excusa para recurrir ante el rey, alegando que Garay (ya falleci-
do) había donado esos eaballos á los pobladores; y que si había 
traído «muchos caballos» de la Asunción y rron·es de Vera no re-
(·lamó en el aeto de saber se habían cazado los primeros potros, 
es porqne ni Garay ni Torres de Vera supnsieron nunca qne 
existieran en tal abundancia ~í pesar de las noticias de los indios. 

De todo lo expuesto, sacamos en conclnsíón: 
1.0 Que los escritores que señalan los caballos salvajes como 
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descendientes de los que trajo Mendoza. no Yiuieron en esa expe-
dición y escriben 1nedio siglo más tarde, después de la segunda 
fundación. 

2.0 Que escriben por referencias, sin seguridad alguna y hasta 
con cierta d nda, como lo hace Ruy Díaz. 

3.0 Que no están confor1nes en el1nímet·o de caballos y yeguas 
que suponen dejó Mendoza, y disiente11 tan1biéu en la fecha de este 
suceso. 

4.0 Que los conquistadores supieron qne habia caballos en las 
pantpas de Buenos Aires, por noticia que les dieron los indios. 

5. o Que la caza de estos caballos fné prohibida po1·la autoridad 
colonial, decla1·ándose qne dicha harienda pertenecia al real patri-
monio. 

fl.o Cine de esta época data la inYención de los caballos alzado.iJ 
descendientes de los de raza andalttza traídos por 1\Iendoza, aun-
que el parecido de é~tos con sus pretendidos descendientes fnera 
bien ingrato. 

7.0 <Jue de esta leyenda, forjada por parte intet·esada, nace la 
creencia de qne el caballo criollo no es de origen puran1ente ame-
ricano. 

Veamos ahora lo qne dicen los historiadores y e~crit01·es, capi-
taues y soldados que fneron actores en la conquista y han dejado 
libros, cartas y documentos en qne citan los hechos de qne fueron 
testigos pre~encialts. 

Reproducir las citas de todos los autores que han negado la exis-
tencia del caballo salYaje en nuestro país y apoyándose en la va-
cilante indicación de Ruy Diaz, lo hacen descender rle los potros 
andaluces de ~Iendoza, seria tarea bien extensa .. :Ye concretaré por 
lo tanto á mencionar rápidamente el importante libro del Sr. C .. A. 
Piétrement 1• obra voluminosa en que cbu prolijo empeño y nutri-
dos natos se hace la historia ele los orígenes del caballo en los dis-
tintos países del globo. su distl·ibnción geográfica y época de su 
probable diseminación, basada en documentos de la India, la Chi-
lla, los pueblos de Israel, del Egipto ~· de la Grecia. hasta los 
tiempos mode1·nos. 

Al llegar al desc·ubrimieuto 'le América~ Piét1·en1eut t·eune 

1 « L'='l1 Cbeva.nx clan!~~ les tempE~ pr'"'hi:-:torique~ et hb:toriqut-:o~•. 
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copiosísimos datos y citas qt1e oonpa.nnna. bneua parte de S'll.libro, 
pa1·a negar la, existencia del caballo precolombiano en el Nuevo 
ContinenteA Discutir la opir:ión de Piétrentent1 es contestar á 
todos. 

Principia por el Norte en las- Antillas, el Catlttdá., la Florida, 
México, Oentro América, y pasa á nue·stt·o continente menci.o.na.ndo 
citas de los historiadores del Perú, Chile, Venezuela., etc., de l&$ 
cuales saca siempre en conclusión que los indios hnían de los 
caballos 110'rtjtte tltl'llCct los habEan risto, deducienclo que los triunfos 
obtenidos po1· los conquistadores no eran d·ebidos á. la superioridAd 
de sus armas, la solidez de sns a.rmadura.s y la. sorpresa y espanto 
que cansaban sn artillelia. y arcabuces que tronaban y herfa.n 
C'omo el rayo,.. sino á la presencia de los caballos. Ya veremoe 
cómo este escrito1· apasionado de su obra y tan prolijo en stts citas 
cuando conducen al objeto que desea demostrar (la inexisten.ei& 
del caballo en América; olvida ó adultera las c."Íta.s ele' Schmidel, 
'Villa Ita. y Rny Díaz, relatando las batallas con los Qnerandíes, y 
el poema de Ercilla contando la t·esistencia de los Araucanos. los 
dos pueblos que habitaban las Pampas y que no tnviero11 miedo á. 
los caballos, porq·ue estaban ac:ostumb,·culolJ d rt'l·los en los ca.mpos1 

cazarlos con boleadora y asarlos en sus fogones 1• 

La cita de Piétt·ement lpág. 674), tomada del viaje de Schmidel1 

se reduce á lo siguiente: 
«La colonia tuvo~ casi inmediatamente, que sopo1·tar el hambre, 

durante el cual tres espafíoles habiendo robado un caballo, lo 
comiet•on en seCI·eto; este robo ftté descubie1·to; se les dió tormento 
y como ellos se confesaron autores, fueron condenados á. la horca 
y ejectttados ( Schmidel o. c. pág. 4.4 ). Al mismo tiempo los 
indígenas incendiaron los cuatro navíos más grandes (En·o,"), 
matan uno de los capitanes, Diego de Mencloza, en uno de los 
combates: de suerte q ne el 24: de Junio de lóSo 2 los Españoles no 
eran ya más que 500 soldados. Pedro de Mendoza se embal'CA. 
para Espafía á fin de traer refuerzos y ntuere durante la. travesía.. 
ltl ha dejado el mando de la colonia á J na11 de .\yolas, q11ien hizo 
const1·uir chalupas para buscar una. mejor fortuna en el interior 
del país. 

1 Si parece lógica. la. dt'duceión de ~iétremellt, cque los indios huían espa;nta.doa 
de los caballos porque 11unea. lo.s habia.n visto•, ereo igualme-nte lóp:ico pensar lo 
contrario a.nttt la. va.lero~a actitud de Quera.ndi=J y Ara.uca.no!ll. 

li15Sfl. 
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cEs entonces que los Españoles abandonaron í caballos y 5 
yeguas, que serian los antecesot·es de tQdos los caballos salvajes 
de las pampas, al decir de Azara; pero muchos otros caballos 
traído':! por los Europeos han debido recobt·ar sn libertad en estos 
parajes:~~ 1

• 

La cita tomada del libro de Schmidel es inexacta y desfigurada. 
En las distintas ediciones de esa obra, se cita con infaltable segu-
ridad, que el alcalde Pavón y dos soldados fueron enviados á inti-
mar á los indios la entrega de víveres y que los Querandies, sin 
respeto á la investidura del personaje y sin temor á las armas 
tli tilos ctlballos, les dieron de golpes haciéndoles huir e bien escar-
mentados•. 

En la edición de Pelliza 2, al1·elatar la batalla con los Queran-
díes, die~ Schmidel: cTienen -:.tnas bolas de piedra, atadas á un 
cordel ]argo, como las nuestras de artillería; échaulas á los piés de 
los caballos ó de los ciervos cuando cazan), hasta hacerlos cae1·; 
y con estas bolas mataron á nuestro ca pitan y á los hidalgos refe-
ridos; y á los de á pié, con sus dardos, lo cual vi yo». 

J.i~n la edición de Levino Hnlsio, Nuremberg, 1599, publicada por 
la Junta de Historia y Numismática de Buenos Aires, el párrafo 
que se ocupa ele esa batalla, dice: cEstos Carendfes usan para la 
pelea arcos, y unos dm·cles especie de media lanza con punta de 
pedernal en forma de trisulco. 'J..1ambieu emplean unas bolas de 
piedra aseguradas á un cordel largo; son del tamaño de las balas 
de plomo que usamos en Alemania. Con éstas bolas enredan las 
patas del caballo ó del venado cuando lo corren y lo hacen caer:.. 

En la edición :U:ondschein, del n1anuscrito de Schmidel, el 
párrafo dice: 

e Tienen tambien una larga cuerda con una bola de piedra asegu-
rada á cada punta~ como en .Alemania hacen con una bala de 
plomo. An·ojan ~sas mismas bolas alrededor de las patas de un 
caba1lo ó de un venado, de manera que tiene que caer ... 

1 Piétrement reproduc .. la cita de Azara, que la tornó de Ruy Diaz, pero, más 
versado en el asunto y comprendiendo que de cinco yeguas cuya gestación el5 de 
11 me!':es1 criando t>l potrilla durante un año, no es posible obtener nuevos 
productos ¡;ino cada tres a•ios, necesitando esta misma edad las nue,·as yeguas 
para produ-cir á su v~z, agrega: cnuu:hos otrti!l caballo11 (y yeguas) t1·aidos por los 
EttrOJitos•, á fin de que en el espacio de 50 años puedan cubrir las pampali 
argentinas desde P-1 E~trecho ha:;:ta la frontera de Córdoba á pe~ar de los tigrPs, 
los puma!" y lo:t indios, que les hac1an cruda guerra. 

2 4<Historia y Dtoscubrimiento del Río de la Plata y Paraguay, por Uldérico 
Schmidel». Butonos Aires, 1881. 
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Otro testigo importante de aquellos sneesos, uarra la batalla del 
modo siguiente: 

cTopado c~n ellos D. Diego de Uendoza, ovo cierta rEferencia 
entre los Cristiano~.'~ los Q•1irandie~ :::obre los hacer Yolber, en tal 
lllUUra qne obieron rl.j Yenir á las manos, y como los Cristianos 
estnbiesen flacos, i los Indios fuesen plático.s en sn tierra, diéronse 
tan vnena maña que mataron á D. Diego ele l\fendoza i á Pedro 
de Vena bid es. sn sobrino i á otros bien (-tuantos, y los demas fneron 
huiendo aunque eran de Acaballo, i sino fne1·a pm· la illfantel'Ía 
qne atras benia que los socorrió. todos quedaran en el Campo, por 
ser como heran los Indios tan lijeros i tan tliesftos en {(.tm· lo:::.· calm-
llos con 7Jnlas que t1·aiau ~ 1• 

¿Cómo habían adquirido esta destreza lo::: inuios Qr1erandies? 
Cazando guanacos y av~struces, piensan algnnos: pero los hombres 
de nuestro país qne conozcan bien las costumbres de la pampa, 
saben mny bien que la boleadora empleada para estos animales, es 
pequeña: liviana, y no fabricada ron piedras grne::;as y pesadas 
como las usadas por los Qnerandíes. destinadas á cazar caballos ó 
animales corpulentos; saben además que el indio sah·aje uo bolea 
sin previo a preudizaje un animal de especie desconocida. y menos 
llevando encima un gineta vestido de armadura, cosa nnuca vista 
por ellos 2• 

El éxito obtenido eula batalla de Matanzas, no es el resultado de 
un ensayo del momento, impropio de gente supersticiosa y de 
escasísimos conocimientos, sino la aplicar.ión de un sistema per-
ftf'tamente conocido y llevado á la práctica con el mayor éxito; y 
tan es así, que los mismos escritores españoles que menciono: al 
ponderar la habilidad de lo~ indios, no demuestran sorpresa por el 
sures o, porq ne más tarde al escribir estas noticias ya tenían co-
nocimiento de las costnm bres de ]os (~nerandíes, y ele qne la bole~t
dora como arma para cazar caballos, no era una improvisación del 
momento. Y si bien es cierto que no hablan de la existencia del 
caballo ameriC'ano, tampoco lo niegan, siendo más bien sus decla-

1 «Carta de Franci:4CO Ylllalta~. párr. ñ. 
2 El gnannco y E.>l ave~truz se bolean arrojándole la bnlt-a<lora al ~nello, y 

miPutra~ el animal haja la cabeza y da nteltas bu~cando lilwrtar~t' ñP aquel 
collar hwsperado, t-1 inclio lJPga y lo remata. Si los ((ut-rnncljE.>:; no hullieran 
t'!'ltadu aco,;tnm brados á bolPar caballo,.;, no habrfan arrojaclu ñ Ja~ pata~ ñe e,.tO!; 
un armn •ttw ~ólo empleaban para el cuello dP lo~ otro~. F.:l .g-unnaco no put'd~ 

bolt>ar..;" ñ~ la.,; pata~. y .. 1 caballo no pU!:!•lt- hol~'l\1'=-'~"' ele) ('U .. IIo: lw n.hi In dif~
rf'Il(·ia. 



CARDOSO: .ANTIGÜEDAD DEL CABALLO EN EL PLATA. 385 

raciones una ptesunción positiva de lo primero. Por otra parte~ 
su silencio· no es de exti·aña¡·: los que no han tenido una palabra 
para los peltttltH!., nut.Utt~.,.,r; y CCt1'Pl1lcho_~:: de Buenos Aires, en ya extra-
ña. fanna veían :por la primera- vez, no tenían por q·né ocuparse del 
ca bailo, cuya. existencia en el interiol' de la pau1 pa recién cono-
cie-r·ou cuando ya habían recibido caballos de España y del Pení. 
después de 1550. 

Anteriormente he dicho, que desde el asalto á la ciudad de Bue-
nos Aire-s el2-± de Junio de 153h., los escritos de Schmidel, Yillalta, 
Rarnáude.z, G. de 1\fendo.za, Ruiz Galán, b·ala y varios otros que 
han dejado documentos de la época, no vuelven á mencionar caba-
llos hasta la venida de .·Uvar Ntl.ñez Cabeza de Vaca, en 15-±2, 
quien embarcó 30 en Espafía y llegó á la Asunción por tierra des-
de Santa Catalina con 26. Los detnás quedaron á bordo ó mnrie-
1'011 en el camino. 

Irala, en su. carta al Consejo de Indias. fechada en la Asunción 
á 2-:1: de Julio de 1555, al dar cuenta de sus preparativos de expe-
dición al Peníz dice: «Después de lo cual, en Julio de 47, con mi 
voluntad y todos conformes, se acordó de entrar por este camino 

·de los Mayas CO!f dozcientos y cinquenta españoles y entre ellos 
veynte é siete de cauallo, que al Jl'l'esente ada, y dos mil yndios 
amigos». 

1\Iás adelante dice: cen diez é ocho de henero de cinquenta é 
ttes sali de este puerto cou ciento é treynta ombres de á cauallo y 
dos mil yndios». No me e~plico este aumento prodigioso en los 
caballos de Trala~ y como en el mismo documento se habla más 
adelante por repetidas veces de «f'reynta de á cauallo)>, podría 
pensa.rse que es un error del documento y diga: «ciento é .... on* 
bres é treynta de á canalla». En caso de ser exacta la cita del do-
cumento, tal vez halláramos la explicación de algo muy ambiguo 
que hay en la ~carta de Bartolomé Garcia al Consejo de Indias», 
en 1556 1, en uno de cuyos pá1Tafos, dice,. reproduciendo una queja 
dirigida á Irala: 

«Nunca me é hallado sin armas dobladas y de respeto, para mi 
y para otxos que las abian menester, por que las abian quebrado, 
desbaratado,. para contratar con los yndios, yndias para su servi-
cio; pues yo nunca las quebré, ni desbaraté1 ni coutraté7 ni con el 

1 En el S~htnidel de la edición de Pelliza. 1881. 
A]f.!\T •• 1\Ips. NAc. Bs. As., SER. S ... , T. xv. ~lAnzo 51 19!2. 25 
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contrato de los yndios merqué yeguas ni caballos, como otros han 
hecho,» 1 

Los indios e1·an tan abundantes en el Pa1·aguay, como escasos 
los caballos. Los prime1·os no valían nada y se les cambiaba por 
cualquier cosa, siendo á veces los mismos indios los que ¡·escatabau 
por este medio sus hijos y mujeres. Los caballos, e11 cambio, eran 
rarísimos y tenían alto precio; !rala comp1·ó en 1551, uno mor~i
Ilo por el que pagó ·±.000 pesos oro. Los pocos que había han esta-
do por consiguiente en poder de los Capitanes, quienes no iban 
seguramente á cambiarlos por indios qne podían obtener sin des ... 
hacerse de ]a prenda de guerra más importante y h1josa de la élJO('a, 
Queda entonces una solución más cla1·a: qne los indios obtuvi9ran 
po1· intu·medio de las tribus del Sur de Santa Fe, algunos pot1·os 
y yeguas que cambiaban á los españoles por pedazos de hierro ó 
rescate de sus hijos y mujeres. Tal vez fué, por este medio, que 
los españoles tnvie1·on conocimie11to de la existencia de esos caba-
llos y se resolvieron á fundar á Santa Fe, y más tarde á Buenos 
Aires. 

En los documentos posteriores á 1590 110 enc1.1entro sino la re-
petición interesada de los colonos de Buenos A.ires refere11te á que 
los caballos eran hacienda alzada. Ruy Díaz escribe su cHistoria 
del descubrimiento y conquista ~el Río de la Plata» bajo la misma 
imp1·esión, pe1·o, refiere la batalla de la ~Iatanza (153ñ) con tales 
detalles de la habilidad de lC's indios en elegir el terreno, pantanoso 
y desfavorable á los caballos, y su destreza en bolearlos, que no 
deja lugar á dudas de que los Que1·andíes conocían los hábitos de 
estos animales y estaban acostumbrados á cazarlos. 

Igus.l destreza y habilidad encontramos en los indios Araucanos 
que nos menciona Ercilla en sn poema 2

7 siendo de notar que las 

1 Brt.rtol omé Garcia era habilii:limo ballestero y prestó grandes servicios á ~len
daza y Ruiz Galán, en 1586. 

La voz dtl>baJ•afar, em]>leada Pll S\1 carta, es análoga á deshacer ó desarmar, e 
indica que algunos quebraban ó desha.cian sus armas para con los fragmentos con-
tratar (comerciar) con los intlio~t. Estos fragmentos eran muy codiciados por estoR, 
siendo inútiles á los cristianos: el comercio, por lo tanto, era cou aquél1os, ya 
fuera por indios de otras tribus en guerra con ello~, ó por cyeguas y caballos•. 

La carta de Garcia es de 1556, pero la cita corresponde á una petición dirigida 
anteriornltmte a Ira]a, y los hechos que denuncian son más antiguos aún. Por lo 
tanto, se trata del año 1550, por lo menos. 

1 cLa Araucana,., )>or D. Alonso de Ercilla y Zúñiga.. Narra la guerra. con lo~ 
Araucanos, que dominados en 1551 por Valdivia, se sublevan en 1554, matan á este 
y recobran su libertad. En 155i, D. Garcia1 hijo del virrey Hurtado de lien-
doza, baja del Perú con un ejército á dominar las tribus araucanas y otras de la. 
Pampa occidental á que están aliados. En esta expedición va Ercilla. 

1 
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observaciones de Piétrement á propósito de este libro sonbien ex-
tt·añas, pues si los indios vivieron en buena atnistad duraute más 
de tres años con los españoles, no tenían por q né espanta1·se á la 
vista de los caballos que ya conocían, fueran salYajes ó domesti· 
cados. Ercilla, por su pat·te, indica cl:u-amente que si los indios 
buscaban el abrigo de pantanos y despeflade1·os, era para tener 
ventajas sobre los espafloles mucho mejor armados y defendidos; 
y si no usaban los caballos con1o cabalgadl.uas, conocían sus coP-
tumbres y los servicios que podían p1·estar, utilizando en esa gue-
rra algunos ya domesticados y enseñados que tomaron á los espa-
ñoles. 

Ercilla, en el Cauto x, octava 25, dice: 
«De pantanos procuran guarnecerse-por el daño y temor de 

los caballos-donde suelen á veces acogerse -si viene á suceder 
desbaratallos: -allí pueden seguros rehacerse,- ofender sin q ne 
puedan enojallos; - que el falso sitio y gran inconveniente- im-
pide la llegada á nuestra gente. »-En el Canto u1, oct. 80, se con-
fhma esto, cuando Lantaro menciona los mil abrigos y reparos de 
sien·as y pantanos donde pueden pelear con mas ventaja. Al final 
del Canto IV, se confirma esta indicación, pues los araucanos eligen 
para con1batir la áspera cuesta. de Andalicán, donde son dert·ota-
(los los españoles con tres mil indios amigos, perdiendo seis ca-
ñones. 

Otro ardid de guerra es el que señala en el Canto IX, oct: 56, 
cuando dice: cDetúvose Lautat·o con intento-de esperar al ca-
liente medio día, -porque de la mañana el ft·esc.o viento -los ca-
ballos y gente alentaría» ; y, conocedo1· del efecto q ne el ardiente 
sol produce, inició el ataque «Cuando el sol en el medio cielo es-
taba-no declinando á parte un solo punto-y la aguda chicharra. 
se entonaba-cou un desapacible contrapttnto». 

En el Canto x, octs: S y 9, se 1·elata la fiereza de las mujeres arau-
canas, que después de perseguir á los derrotados españoles, se 
vuelven pa1·a tomar parte en el saqueo é incendio de Concepción: 
Asl á los nuestros, otra vez siguieron-hasta rlonde el alcance ha-
bía cesado, - y desde allí la vuelta al pne blo dieron, - ya de los 
enemigos saqueado:--·que cuando hacer mas daño no pndieron,-
sttbie1Jdo en los cnballot~ que en el prado-- sueltos sin o1·den y go-
bierno a.t1daban-á sus dueños por juego remedaban». 

e Quien hace que combate, y quien huía,- y quien tras el que 
huye vá corriendo ;-q ni en finge que está muerto y se tendía,-
quien correr procuraba no pudiendo :-la alegre gente así se en-
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tretenía,- el trabajo imp01·tnno despidiendo,- hasta que el sol 
rayaba los collados,-qne el general llegó y los mas soldados. :t 

Estas dos importantes octavas que demuestran el ningtín temor 
que los indios tenían á los caballos. no las <'ita Piétrement. Cita en 
cambio los pasajes del Canto xxxrv. oct: 57 y xxxvr, oct: 16, en 
que los indios muestran sn extrañeza al ver hombres barbudos 
cn'Qiertos de armadnra, qu~ hablan un idioma desconocido y mon· 
tan en caballos crwre,qidmr t, cosa que les llena de admiración, pero 
no le~ espanta, como sucede con el e_struendo rle los cañones. Tam-
bién es de advertir que Ercilla se refiere en este caso á los indios 
isl~ños del archipiélago, que ven los españoles por primera vez; 
dice así: 

«Qnedabanse snspensos y admirados-de ver hombres así, no 
conocidos,-blancos, rubios, espesos y barbados~-de lenguas di-
ferentes y vestidos;-miraban los caballos alentados,-en medio 
de la furia correjidos:-Y mas los espantaba el fiero estruendo-
del tiro de la pohrora estupendo.» 

Sin h tan lejos pudo encontrar~ Piétt·ement~ algo p!trecido en el 
Cantor, oct. 6-l~ cuando Ercilla, al referirse á la primera dominación 
de los Araucanos. dice: 

«Ayudó mncho el ignorante engaño-de ver animales corre-
jidos,-hombres qne por milagro y caso extraño-de la region 
celeste eran venidos:-y del st1bito estruendo y grave daño-de los 
tiros de polvora sentidos:-como á inmortales dioses los tenian,-
que con ardientes rayos combatían.» 

Resulta, pues, que al principio, el espanto era producido por Ja 
artillería; la admiración: por los cristianos; la curiosidad: por los 
caballos adiestrados. :Uas tarde, el espantos~ tradujo en desprecio; 
la admiración en odio; la curiosidad en enseñanza¡ y el Araucano 
(como el Querandí), ntilizó el caballo como c-abalgadura. Así lo 
demnestra el Canto x, oct: 19, en q ne llll hermoso caballo sirve de 
premio al indio más diestro en el manejo del bastón, y el Canto 
xn, oct. 14 y lo, en que Lautaro pide para snspeder las hostili-
dades, treinta doncellas españolas, doce caballos magníficos enjae-
zados y sei::; lebreles diestros en la caza; declara al mismo tiempo 
que ha l'esuelto tener también caballos y que aprendan sns hom-

1 La repetición de e,.¡ta pa.la.bra, muchas veces repetida., int.lica. que la. "'imiración 
<i••l indio no era. cau~aJiL por el caballo. sino por Yer á e.¡te dowa•io, enseñado y 
flirigi•io por t.>l ginete; co:ea llUtl al indígena. no st> le había ocurrido. 
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bres á gobernarlos: y pa,ra afirmar sns palabras, hace desfilar seis 
indios monta~os en caballos tomados á los españoles 1• 

Este rápido examen de la c.A1·a.ucana» nos revela que Piétre-
ment ha interpretado mal el pensamiento de Ercilla; y la supresión 
de las estrofas que no convenían á su intento, así como la supre-
sión y adultc=ración de pasajes en el Viaje de Schmidel, dejan un 
cla1·o m11y visible e:u su lib1·o, p1·oducieudo una falla lamentable 
en una obra de alto mérito. 

En cuauto al conjunto de las citas producidas debo conside1·ar-
lo muy satisfact01io para poder llegar á las conclusiones siguien-
tes: 

1.0 Que se niega la existencia del caballo precolombiano, te-
niendo por base fundamental el asombro demostrado por los in-
dios de algunas regioueM de .América, al ver los giuetes españoles· 

2. 0 Que este asombro no ha existido entre los indios de las lla-
ntltas del Sur y sus vecinos más inmediatos. 

3.0 Que los Chal'rtl.as, Qnerandís y Araucanos combatieron á la 
caballería española, eligiéndola de preferencia para blanco de sus 
armas. 

4.0 Que para. conseguir sn objeto, los Querandíes boleaban los 
caballos con la sangre fría y destreza de hombres acostumb1·ados 
á hacerlo. 

5.0 Que los indios ele la Co1·dillara, pa1·ece uo e1npleaban la bo-
leadora, pero sí la empleaban los Puelches, sus aliados de la lla-
nura. 

6.'' Que para evitar el choque violento de los caballos, los indios 
empleaban la táctica de situarse tras de pantanos, despeñaderos, 
etcétera. 

7.0 Que desde 1o3G hasta 1542, los conquistadores 110 tuvieron 
caballos. En esta ídtirua fecha llegó Alvar Ntl.ñez con 26, y en 
Julio de 1547, había 27, según declaración de Irala. 

8. 0 Que en 1553 declara éste poseer 130, y como Bartolomé Gar-
cía habla en su carta de cmen•ar yeguas y caballos con el comer-
cio de los indios», es 1nuy pogible que éstos proveyeran á los es-
pañoles de esos animales. 

1 cQue, para que nQ andeis tal al seguro, 
acuerdo de tener tambien caballos, 
y de imponer mi~ subditos procuro 
á saberlos tratar y gobernalles.• 
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9.0 Que los Araucanos en 155±_. demuestran conocer perfeota-
Inente las cualidades de los caballos y resolYieron adoptarlos para 
la guerra imitando á los cristianos: propásito que no pudieron unm-
plir: pero que lle,·aron á cabo los Puelches de la pampa. 

CAPÍTULO II. 

AXTECEDEXTES GEOLÓGICOS Y PALEOXTOLÓGICOS. 

El caballo sudamericano es geológica y paleontológicamente el 
n1ás antiguo: zoológica y anatómicau1ente el más eYolnoionado y 
po1· consiguiente el 111ás lD.Oderno. rrrataré de establecél' breve-
mente las razones que me hacen enunciar esta teoría. 

Estudios modernos suficientemente comprobados, demuest1·a.n 
la existencia de antiguas conexiones continentales, hoy modifica ... 
das ó interrumpirlas. . 

Seg\Ín esos estudios. durante la época cretácea el istmo de Pana-
má no existía y ambas An1éricas estaban separadas por el1nar. La 
parte más meridional de la A.mérica del Sur unida al casquete polar 
se prolongaba hasta .-\.ustralia y ~neva Zelandia donde terminaba 
por ese lado. Por el Este cla América del Sur y el ... ~frica estaba11 
unidas IJOr una tierra continua llamada .A.rquelenis por el señot 
Ihering, durante toda la época del cretáceo superior. Esta unión, 
aunque más restringida, existía a1í.n durante una parte del eoceno 
y disminuyendo gradualmente }Jersistió bajo la forma ele nna 
cadena de islas hasta el mioceno medio. K o fué sino después que 
ese puente comenzó á interrumpirse, que las formas característic!tS 
del Atlántico .lieridiQJlal hn·adieron el Atlántico Septentrional y 
yice versa 1• Hoy sólo queda del Arqnelenis hundido en el Océano 
los picos volcánicos más altos ele sus montañas: islas de Santa 
Helena, Trinidad y la Ascención » 2• 

Comenzado este quebrantamiento durante el eoceno, la Austra-
lia se separa de A1nérica; grandes superficies de tierra desaparecen 
bajo las aguas con buena parte del Arqnelenis y los mares de la 

1 F. Ameghino. Las Formaciones sedimentarias. 
2 Ibidem. Geología. Paleog., Paleont., Antrop., pag. 11. 
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región Septentrional se transportan al sur para dar lugar á otras 
tierras que surgen allí. e El hemisferio septentrional se transformó 
en continental y el hemisferio austral, en insular y }Jeninsular». 

•El Africa austral, al perde1· en parte su antes perfecta conexión 
con Sud América, se unió con Asia que ya formaba una tierra 
continua con Etu-opa: pero el Atlántico central, que se extendía 
¡Jor el Sahara hasta el Mar Rojo, oponía una barrera al pasaje 
directo de las faunas del Africa austral á Europa y vice versa. En 
cambio, con la transformación continental del hemisferio norte, 
surgie1·on tierras que pusieron en comunicación directa la mitad 
septentrional de Europa con la América del Norte al trayés del 
Atlántico septentrional.» 

Dislocado el .d.¡·qnelenis durante el eoceno superio1·: una nueva 
conexión se forma eutre Africa y Sud Atnérica estableciendo un 
puente á través del Atlántico por los puntos más próximos entre 
ambos continentes. Esta conexión~ llamada cguayano-senegalenE~e:t 
persiste hasta el fin del mioceuo y por ella pasan de Africa á la 
América meridional las especies de la época y entre ellas los ante-
pasados del caballo, descendieutes de los Notohipícleos que fueron 
de aquí. 

Al final del1nioceno, grandes movimientos tectónicos produje-
ron un levantamiento general de las cadenas de montañas que de 
Sur á Norte recorren el NueT"o Mundo, seguido de una gran 
regresión de las aguas del Océano. 

e La masa continental adquirió una mayor extensión y las dos 
Américas se pusie1·on en comunicación por el surgimiento de 
una vastísima superficie de tierra en lo que hoy es el golfo de 
Panamá y el mar Caribe. Las islas Galápagos por un lado y las 
Antillas por el otro, quedaron englobadas en esa tierra nueva-
mente emergida, y América. bajo la forma de una gran masa con-

J¡inental rectangular, se extendía entonces desde uno al otro 
polo.-. 1 

Teniendo en cuenta estos antecedentes geológicos de la unión 
de los continentes desde fines del secundario hasta la mitad del 
terciario, que nos indican el camino que han seguido las especies 
Hipoideas en su emigración á través de las tierras hasta termi-
nar sn evolución en el caballo, pasemos á examinar mny rápida-
mente los antecesores de éste desde su tronco de origen. 

1 F. Ameghino, Geología., Pa.leog. Paleont., Antr., pág. 17. 
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Los Hiracoideos del cretá.ceo superior de Patagonia, habitaron 
en la América del Sur, Africa y Eurasia. No se conocen restO.$ 
fósiles de estos animales en Norte América. 

Los Hipoideos descienden directamente de los Hhacoideos. En 
este caso, también, la t1·ansformación de 1111 g¡·upo en ot¡·o se ha 
efectuado en la Amél'ica del Stu, puesto que en el cretáceo supe-
rior de Patagonia la transición de nno al otro es tan perfecta que 
la distinción es á veces difícil. La familia más antigua del grupo, 
es la de los Acelodideos, 11110 de cuyos géneros, Aeoelodns, consti-
tuye el trouco de los Notohipídeos que aparecen en Patagonia en 
el cretáceo superior representados por formas enanas y de transi-
ción como el Pat'l·ia•rchiJJJlrts 1 y toman un gran desenvolvimient.o 
en el terciario antiguo. 

De estos N otohipídeos primitivos, una rama de la qne for:m.a 
parte el.A'Ilclliloptts del eoceno medio y st;perior de Europa (Fran .. 
cia, Suiza) conduce á los Equídeos de los tiempos neogenos, pero 
los tipos eogenos que les han precedido quedan todavía descOJlO'"' 
cidos en sn mayor parte. 

Establecidas las conexiones entre Sud América y Africa, más 
tarde entre ésta y Enrasia y finalmente entre Europa y la Amé-
rica del Norte, que finaliza por la unión de las dos Américas., 
queda fijado el camino que signie1·on las especies en sus emigra-
ciones. Veamos ahora cómo se ve1ifi.caron esas corrientes emigra-
torias, según el Dr. Ameghino 2• 

cExiste una gran diferencia entre las emigraciones que tuvie-
ron lugar al fin del m·etáceo y comienzo del terciario, y aquellas 
qne se efectuaron durante el terciario medio. En la época cretácea, 
el movimiento emigratorio era exclusivamente de la Amérira del 
Sur al Antiguo Mundo; en el terciario medio y tal vez á partir del 
eoceno superior, el movimiento emigratorio ha sido doble, de la 
América del Snr al Antiguo Mundo y de éste á la América del Sn~ 

«En la corriente emigratoria del Nuevo al Antiguo Mundo, no 
se encuentra sino grupos que faltan en el cretáceo superior de la. 
América del Sur á donde ellos aparecen en el eoceno y que no 
hacen sn apa1·ición en el Viejo l\.Itu1do sino un poco más tarde. 

1 Después, MorphippluJ, Bhyncldppws, etc.; todos con dentadura en serie conti: 
nua; prosiguen su desenvolvimiento en el terciario: Aruuroltippus, Pllettdln'pJ1WI, 
XotoltipJJWt, último representante de] género que se extingue en la. base del8a.nta.-
ct•uceño. 

• ·F. A meghino. Las Formaciones Eedimentarias del crt>tá.ceo superior y del 
terciario de la Patagonia . .An. delltl. X., T. vm. p. 885. 
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En las e1nigraciones en sentido contrario, se trata de grupos 
que, habiéndose constituido en el eoceno superior ó en el oligo-
ceno del Viejo Mtnldo, no aparecen en la América del Sur sino en 
una época un poco más reciente.• 

Esto demuestra que mientras subsistió una conexión, las faunas 
de Africa y de la América del Sur estuvieron en constante comu-
nicación ct·uzándose las emigraciones del uno al otro continente 
hast~ la ruptura y sumersión del puente guayano-senegalense «en 
el último tErcio de la é}JOca miocena e11 que desaparece:.. Por ese 
tiempo se produce el levantamiento que unió las dos An1éricas y 
de este modo ln.s comunicaciones interrumpidas por el hundi-
miento de aquel puente quedan 1·establecidas entre Africa y nues-
tro ten·itm·io por un nuevo camino: Asia, Europa y N m·te América. 

Recién entonces .pudieron pasar las especies Equídeas de una 
América á la otra, pero antes que el caballo nm·teamericano 
llega1·a á nuestro continente, ya habían llegado de Af1·ica por 
camino más co1-to y favorable los antecesores del nuest1·o 1nás 
evolucionados y por consecuencia más perfectos que el nm·teame-
ricano. 

Este fenómeno es fácil de comprender. Aunque los caballos de 
una y otra .América tengan un tronco comtl.n, primero en Patago-
nia y luego en Asia, su desprendimiento en dos ramas que han 
venido por distinto camino y por distinto clima, ha bastado para 
n1odificar la especie. El caballo de Norte América ha cruzado una 
región más extensa y montañosa para pasar de Asia á Europa y 
de ésta, po1· el helado puente de la Groenlandia y el Labrador, 
hasta las accidentadas tien·as de la América Central; mientras que 
el caballo sudamericano ha venido por el sendero de emigración 
de stts antepasados, más corto y más favorable por su clima que 
c1·uza la zona cálida sufriendo la inflneucia de ese ambiente que 
nos trae sin dificultades á la siguiente conclusión: 

En los países fríos, la vida es más larga, la unión sexual más tar-
día, la evolución más lenta. Luego, pues, nuestro caballo, cru-
zando la zona cálida, ha sido de vida más corta, de unión sexual 
más temprana y de evolución más rápida, siendo más perfecto en 
este sentido que el caballo europeo. 

Más adelante nos ocuparemos de este perfeccionamiento anató-
mico, pero, mientras tanto, permítaseme observar aunque sea de 
paso, que no veo la 1·azón pa1·a suponer que las especies de caba-
llos que poblaban la pampa argentina á fines del terciario y en el 
cuaternario, han venido á extinguirse total~ente cuando todo les 
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era más propicio~ en las llanuras fertilísim.as que fueron c·una de 
sns mayores, con un clima favorable y con elementos de yida stt-
periores á las de otras regiones. 

C1·eo asimismo que el caballo en la época cuaternaria moderna,. 
ha huido de las zonas frías y trop~cales, desapareciendo de los 
bosques y montañas para buscRr en climas templados las llanuras 
exte11sas, ricas en pastos y en aguadas, do11de pudieran correr li~ 

bremente y divisar á la distancia la aproximación de la fiera qtte 
caía como el rayo sobt·e las yeguas y potrillos, ó del indígena qtte 
lo pe1·seguía para alimentarse con sus despojos. Por esto consi"' 
dero inhabitable para el caballo la formación montañosa y bos-
cosa de los tiempos modet·nos, situada en climas desfavorables pa..-
ra él, pero ·no así las llanuras, estepas y pampas de los climas tem-
plados. 

Supone1· que el caballo se ha extinguido po'rqne también se ex~ 
tinguieron por esa época el Mastodon: el l\Iegate1·io, el Glipto .. 
don y la Macrauqueuia, es teoría inadmisible. Esos animales de 
gran tamaño necesitaban otro clima y otroier1·itorio que se ada..pta-
t·a. á su desa1·rollo y al nuevo género de vida que la tlltima ev.o-
lnción les exigía. En el Viejo Continente, los elefantes y tapires 
.se retiraron á las selvas de las regiones cálidas y los camélidos á 
las serranías áridas y escasas de arroyos y manantiales. Eu el Xue-
YO 1.I undo sucede otro tanto; el tapir se refugia en los bosques de 
la zoua c6.lida; ell\Iastodon desapat·ece con el Paleolama: pero éste 
es reemplazado por especies más pequeñas: la llama y elguanaco1 

que habitan las serranías del Pert1 á Tierra del Fuego: al mismo 
tiempo que el Megate1·io y el Gliptodon dejan sus representantes, el 
primero en los bosques tropicales y el segundo desde el ecuador 
al estrecho de 1\Iagallanes, siendo de notar en estos edentados al-
go que es sugestivo: las especies de la cálida zona del norte, son de 
gran tamaño y van decreciendo á medida que se aproximan al sur. 

Supone1· que una invasión de las aguas ha destruido aquellas es• 
pecies, sería tarea inútil. La pampa, por muy llana que sea, es de 
estratificación ondulada y discontinua, siendo más elevada hacia 
el Oeste; si ha tenido lagos de agua dulce y salada, también ha te-
nido lomas y mesetas de importanria, sin contar las altas serranías 
que la cruzan al sur en una vasta extensión. Los lagos dulces y 
salados están bien marcados por las capas de moluscos que les ca-
racterizan: sobre las lomas no existen los Cnio, ll.lJclrobia~ y Am-
pullm·ia de las aguas dulces, ni las l""emts, Ost1·ea y Litto,·ina, de 
las invasiones marinas. Descartados el calor y la inundación como 
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causa destructora, queda sólo el frío como elemento inadecuado 
p.ara la existencia del ~d:astodon., el 1\Iegaterio~ el Gliptodon, etc.; 
pero, si el clima frío e.ra inadecuado para la vida de esas especies 
siéndoles favorables el calor, en cambio para el caballo la modifi-
cación producida en el clima de la pampa era un beneficio, pues 
este animal resiste temperaturas muy bajas y vive bien en la Tie-
rra del Fuego, aun en el estado salvaje con muchos grados bajo 
cero, mientras muere fácilmente en el Paraguay, Chaco y regione~ 
del Norte, atacado por el mal de cade7·a, la 11una y otras enferme-
dades que con el tábano, murciélago y demás sabandijas lo des-
truyen brevemente. 

En presencia de estos hechos debemos preguntarnos: ¿Por qué 
extinguirse el caballo donde ha continuado Yiviendo el ciervo y el 
guanaco? lPor qu& desaparecer el caballo donde ha persistido el 
hombre? 1 

El descubrimiento de restos de caballos fósiles en terrenos 
n1odernos de América, acompañados á veces de otros de animales 
domésticos y restos humanos aborígenes, ha sorprendido á más de 
unnaturalista, causando profunda cavilosidad en otros. No es de 
extrañar la sorpresa ni de admirar tanta n1editación; después de 
aceptar por varios siglos como una tradición digna de fe que el 
caballo americano es importado, eucont1·ar de pronto una prueba 
contraria que descalifique esa tradición, es como para sorprender 
y dejar pensativo al historiador y al paleontólogo. 
Hecho~ de esta naturaleza se han producido en ambas Américas 

y los sabios paleontólogos que en ellos han intervenido no han 
vacilado en declarar valientemente su pensamiento, aun cuando 
sus escritos sean el reflejo de indecisas convicciones. 

A mediados del siglo pasado se descubrieron en la Carolina 
del Sur restos de caballos y otros animales domésticos mezcla-
dos á fósiles del postplioceno. Pocos años antes el naturalista 
Llind había encontrado algo análogo en una caverna del Brasil. 
Ambos hallazgos causaron sensasión y dieron tema á diversas 
conjeturas y largas discusiones: era la lucha que comenzaba entre 
la tradición y la realidad. 

El Dr. Bnrmeister, escribiendo en 1875, cuando nuestros cono-

1 En las excavaciones practicadas por el Dr. Ameghino en paratleros indios an-
tiquisimos del terreno pampeano, ha encontrado huesos de caballo fósil junto con 
otr_os de Gluptodon, Paleolam,a1 Oervua, etc., y resto::; de alfarería y fogones de los 
aborígenes de esas regiones. 
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cimientos paleontológicos á p.ropósito del caballo americano .esta• 
ban en su infa.ncia, decía: 

cEnt1·e los objetos fósiles de nuestro país, tan rico en ellos como 
C'asi ninguna otra parte de la superficie de la tierra, sorprenden al 
observador, más que otros~ los 1·estos de caballos, ó á lo menos de 
animales muy parecidos á ellos, que no son actualmente indígenas 
de América, sino introducidos pm·los europeos después del descu-
brimiento del N u evo .Munrlo •. En una nota agrega: 

«Un sabio de Norte América, D. FRANCis S. HoLMEs, quiso 
probar en un folleto titulado: Remainx of domestical animals, 
disco.,;e1·ed among post-pliocene fossils in Sottfll Ca1·olina (Charleston, 
1839), que los caballos domé~ticos han vivido en sociedad de 
ganados y ovejas en la época diluviana de Norte América, contem-
poráneos con los aborígenes amerirc:tuos del mismo tiempo.~ 

Estas pocas pocas lineas nos demnest1·an que el Dr. Burmeister 
se .'J07'Ptetldió de hallar en nuestro país 1·estos de caballos aun 
cuando sólo eran1Jtu·ecirlos al caballo actual. ¿Qué pensa1·ía hoy 
el ilustre sabio en presencia de todo lo que se ha descubierto 
después, en pisos más recientes y con cierta analogía al caso que 
menciona el uaturalista Ho lmes? 

Lo curioso del caso es que cuando Burmeister, ace1Jtador pasivo 
de la tr&dición del caballo importado po1· los conquistadores, 
refutaba la opinión de Holmes, que le era opuesta, romo lo indica 
el título de su libro: Restos de animales domésticns descu,biet·tos enll"e 
fósiles del post-plinceno de la Carolina del Sm·, ya se había produ-
cido el hallazgo análogo de Lund en una C'averna del Brasil, y 
Ameghino estaba en 1ísperas de descubrir algo más po~itivo en 
·las barrancas de cCañada de R.ocha», en Luján. 

Lnnd, en su descubrimiento del Eq'tt1.ts aff. caballtu1, cuyos 
restos se hallaban asociados á los del h01nbre, observa que cpuede 
haber sido usado por los habitantes de esos tiempos como un 
animal doméstico. Puede ser, agrega, fácilmente resuelto este 
punto por un simple examen de los restos del animal, pero en todo 
caso requiere una cantidad de especímenes para compa1·arlos, ya 
que uno de los resultado:-; de la domesticidad es aumentar los 
límites de los caracteres por el juego de la variación individual. 
De las pocas muestras que yo he tenido para examinar, que sólQ 
han sido tres, naturalmente que ninguna condusión á. este respecto 
he podido fundar, pero no debo olvidar que en uno de esos espe~ 
c:ímen~s encontt·é un fenómeno patológico, esto es~ una deformidad 
en la construcrión de nno de los dientes (mol m·); los tres especí-
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menes eran más bien animales jóvenes, excediendo en ta1naño á la 
raza de los caballos introducidos por los Portugueses ... 

Owen, discurriendo sobre estos asuntos, hace diversas conjeturas 
sobre la causa de la extinción del caballo americano, y negando 
que ésta se haya producido por la persecución del hombre, dice: 

«No es verosímil, viRta la avidez con que los indios de la Pam-
pa agarraron y sometieron los descarriados descendientes de los 
caballos europaos introducidos por los descubridores y conquista-
dores de la América del Sur, y el buen uso que esos nativos erran-
tes sacan hoy día de la numerosa progenie de los caballos espa-
ñoles, que ese dócil Equino haya sido muerto ó destruido por los 
antepasados de esos aborígenes. Las circunstancias del descubri-
miento y los hechos de la extinción de una especie de caballos en 
la An1é1·ica del Sur, hace pensar en otra causa qne aquella de la 
hostilidad del hombre á un animal tan títil, y nosotros podríamos 
entonces de igual modo, aplicar el beneficio de tal duda á la es:-
tinción por los medios hun1anos de los contemporáneos del Equu.fl 
Clt1'vide1M, v. g., illegatlllrriu,-m,~ To.rodrm, Jlac1Ymchenia1 Gl,l]pto-
don, etc.» 1 

Colocados los paleontólogos entre la tradición y hallazgos tan 
extraños, han vivido medio siglo de incertidumbres buscando la 
solución segtín sus convicciones, siendo pocos los que han que-
brado una lanza en la arena ptíblica en defensa de sus ideales. 

Es innegable q11e el descubrimiento de restos de caballos fósiles 
en terrenos tan 1nodernos, en las condiciones apuntadas, y en dis-
tintos puntos tan lejanos unos de otros, ataca la tradición de un 
modo for1nidable. No es posible creer en la extinción del caballo 
algunos años antes de la conquista, cuando no hay causa aparente 
que la. indique y, si esta causa no se encuentra, la tradición se • derrumba, surgiendo como verdad tínica la existencia del caballo 
antecolombiano en América. 

Para restablecer el dominio de la t1·adición, es necesario que 
ese caballo desaparezca antes de la conquista, y pa1·a esto es pre-
ciso encontrar la causa de su extinción. A tan ingrata pesquisa 
han dedicado su tiempo reputados hombres de ciencia, cuando les 
hubiera resultado más fácil encontrar en los archivos los medios 
de aclarar el asunto con el auxilio de la p1·neba histórica. 

En la revista francesa «L' .Anthropologie:. 2• al hacer un juicio 

1 ÜW'Eli. cOn fos.;il rema.ins of Equines from Central a.nd South Americ:~,,, 
Phil. Tra.ns. 18ü9. 

1 Tomo 22, Núms. 4 y 5. 1911. 
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crítico de la obra de Mr. H. F. Osborn, cThe Age of .1\Iammals in 
Europa, Asia andNorth America. 1910•, se estudia los razonamien-
tos del autor á propósito de las causas que, seg1ín él, han podido 
hacer desaparecer los caballos en el continente americano durante 
el período pleistoceno. 

Mr. Osb01'11 opina por la completa extinción del caballo en 
Norte América y encuentra la causa en los extensos glaciares de 
esa región que modificando el clima en sentido desfavorable á la 
vida de aquellos animales, concluyó por extinguidos. Lanzado en 
esta corriente de ideas pasa á Sud América-aunque su trabajo, 
bomo lo indica el título, exc1uye el hemisferio anst1·al-y en éste 
encuentra que los fríos no pueden haber sido causa suficiente para 
destruir la especie caballar. cLa desaparición total de los caba-
llos, dice el autor, es particularmeute clificil de comJJ7'enrle7·, 
porque los Equídeos pueden, más fácilmente qne ot1·os animales, 
adaptarse á los cambios de medio ambiente». Debe excluirse el 
frío, por lo tanto, como ca usa de extinción; y Mr. Os bo1·n piensa 
que es preciso invocar como principio dest1·uctor, grandes epide-
lnias producidas por «moscas picantes, favorecidas po1· nu 1égi· 
men de humedad excepcional:t. 

cLas lluvias persistentes que ocasionan estos cambios, modifi-
canla vegetación haciendo desaparecer los pastos, aumentando las 
plantas venenosas á los caballos, mientras favorecen el desan·ollo 
de las selvas facilitando la dispersión de los carnívoros. «rFodas 
estas cansas han podido concurrir á la desaparición total de los 
caballos pleistocenos ame1·icanos.» 

Sin desconocer la importancia de la opinión del erudito )Ir. 
Osborn, pienso que las causas apuntadas no son suficientes para 
la destrucción de la especie caballar en nn continente tan vasto 
como el nuestro, con tres climas, altas montañas, terrenos acci-
dentados y llanuras inmensas. Además, lo que pudo destruir al 
caballo, hubiera destruído al ciervo, al guanaco y otros herbívoros 

Enfrente de tanta anarquía de hleas, queda un hecho real y po-
sitivo: lo.~ restos fósiles del caballo ame1·icano ocupan toclos los piso.-:, 
~:in e.xcepciót~, clesde elJJliocet¡o hasta los aluviones mofleJ•nos, clonde 
se n¡ezclrm con lo., clel caballo q·ue se dice impm·tado. Podrá hacerse 
cuantas objeciones se quiera, pero ante una prueba tan conclu-
yente de que el caballo vivía en nuestro continente antes de la 
conquista, sólo nos queda afirmar que su existencia es la 1·ealidad; 
su extinción, la hipótesis. 
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CAPÍTULO III. 

TESTiliONIOS ZOOLÓGICOS Y ANATÓMICOS 

La forma de evohuión y perfeccionamiento del caballo, pode-
mos interpretarla de dos modos: 

1.0 Producida en Africa. por los Notohipídeos que fueron de 
aquí, los que regresaron en forma. más adelantada. 2.0 Verificada 

JI JJ/ N 

Fig. S. EYolución del caballo, segtin ÜW(>ll. 1 PaleothtrilC'IIl, 2 HiplJarittfl&. 
S Caballo. 

aquí y allá al mismo tiempo por dos g1·upos distintos nacidos de 
un mis1no tronco; lo que daría por resultado que aquellos caballos 
descienden del Hippat·ion (de tres dedos) y los nuestros del HiJJpi-
diot¡ (un solo dedo), mucho más perfecto. Esta solución (en dos 
grupos que evolucionan independientemente llegando á. igual 
resultado) no es imposible, y el doctor Ameghino la aplicó al 
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hombre en 190(;, cuando decía: «Habiendo vivido los precursores 
del hombre sobre los dos continentes desde el comienzo del 
mioceno, es igualmente posible que el hombre haya tomado 
origen independ'i~ntemente sob1·e los dos continentes, por la 
evolución y transfol'lnación de dos ó más precurs01·es» 1• Hallazgos 
posteriores. que cnlaza.ron unas especies con otras, demnest1·an 
que estaba en lo cierto. 

Cualquiera de las dos formas que aceptemos, nos traerá. á la 
conclusión de que el caballo c'rio1lo es el más evolucionado en el 
sentido del perfeccionamiento de sus miembros de locomoción, al 
mismo tiempo que conserva mejor los caracteres de una raza 
primitiva. Un rapidísimo examen del esqueleto lo demostrará. s. 

El Hippm·ion, que es el Equídeo 1nás antiguo del Viejo Mundo, 
tenía en cada uno de los cuatro miembros tres dedos completos, 
de los cna1es el mediano era el único que apoyaba en tierra 
cuando el anim~l pisaba en terreno firme. Owen hace descender al 
Hippm·ion del Paleotlle1•iwm, que sería el tronco del grnpo que 
termina en el caballo del Antiguo :u nudo y más tarde de Norte 
América, pero hoy, se desecha al Ripparion como una rama sin 
descendencia y se indica para antecesor del caballo al P1·otollijJptt~, 
que también tenía tres dedos, de modo que uno ú ot1·o nos resulta 
igual para el estudio que venimos haciendo del pie del caballo. 

En la América del Sur el más antigtw de los Eqnídeos propia-
mente dichos, es el llippirlion del pampeano inferior y superior; 
animal mucho más pe1·fecto que el Hippm·ion del Viejo Mundo por 
presentar un solo dedo en cada ext1·emidad, teniendo ya atrofiados 
los otros dos laterales que aparecen independientes aunque más 
oortos en aquél, mientt·as en el Hip]Jidion son ya rudimentarios 
presentando una fot·ma de punzón (huesos estiloides). 

Este animal ha tenido toda la apariencia del caballo, aunque sn 
cabeza demasiado volnminosa, el desarrollo excesivo del hueso 
nasal y su cuello relativamente corto, le hayan dado el aspecto del 
asno ó de la cebra. Los miembros anteriores parecen ser más cortos 
que en el caballo, y esta posición ligeramente inclinada hacia acle-

1 Forros. sediment., pág. -150. 
2 Debo en esta par~ a.l seunr Carlos Ameghino muchnR ind.icaci'>ne>s pre-cio~s 

que son de gra.n valfa, pues a.deml\8 de ser un experimentn.do pa.lt>ontólogo, se ha 
especializado en el estudio del caballo fósil. 
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la;nte, da al animal Ul1 aspecto menos elegantey ligero que el de 
aquel, pero, la robustez de las patas y de la región lumbar, qne 
resulta más alta, denota que si el Hippidion no era un esbelto corl·.e-
dor, era eu cambio nn animal fnerte y resistente á la fatiga, carác-
ter que hau heredado sus descendientes 1• 

Zittel dice que Hipp idion tiene e los metápodos recogidos, mdR 
cm·tos qtte en el caballo; estiletes huesosos laterales pasando la mi-
tad del metápodo y ofrece a1l.n, en su dentición y en la estruct11ra 
de su esqueleto, caracteres arcaicos». 

El Ste'reollippus, cuyos restos fósiles se han hallado en Tarija, 
present: en su cráneo ciertas analogías con el Hippiclion. Perte-
nece probablemente, al piso puelchense. 

El Onohippidion, encontrado en un&. caverna en Última Espe-
ranza, al estremo austral de Sud América, presenta asimis1no 
algunas analogías pero difiere en otras por ca1·acteres rarísimos; 
especialmente llama la atención las dos enormes cavidades que 
presenta á los costados de las fosas nasales, carácter que no se 
eucuentra tan desarrollado en ningtín otro hipídeo. 

Con este animal se hallaron restos de la piel revestida de un 
pelaje largo y tupjdo, huesos con cartílagos y músculos, falanges 
de los dedos principales provistos de la uña ó casco, siendo de 
notar la pequeñez y dureza de éstos, semejantes á los de la mula 
y destinados á marchar por los sende1·os duros de la montaña. 

El estado de conservación de estos restos y de otros de distin-
tos animales que los acompañaban, con cenizas de fogones, hue-
sos quemados y partidos y señales de cortaduras de cuchillos en 
pieles y articulaciones, denota que el Onohippidion ha vivido en 

• El Dr. Burmeister erª de opinión que el gran desarrollo dP. las fosas nasales, 
ha permitido a.l Hippidion aspirar una. gran masa de aire, haciéndole resistir con 
mayor facilidad la fatiga. en las grandes correrías de su vida errante. 

Según Ameghino el Hippidion es el antecesor inmediato del Caballo y en 1904 
decia. sobre este asunto: 

cUn punto importa.nte que parece claramente ~stable,•ido es que el género 
Equns ~stá limitado al pampeano superior (Bonaerense) y (Lujanense) y también 
al postpampeano antiguo (Platense), pero falta completamente en el pampeano 
inferior (Ensenadense). Hip11idion se encuentra desde el pampeano superior hasta 
el inferior, estando acompaiiado en este último horizonte por OnoltippidiO'n é 
Hipphaplua, tipos de una conformación muy primitiva. La transición entre los 
géneros Onol&il.~pidion, Hij1pidion y Eqtws es perfecta., y una. de las especies de 
este ultimo gén~ro, el Equu11 recticlens, se acerca tanto del Equttl1 caballt•a, que 
seglin todas las proba.bilidad(•s es su verdadero antecesor:.. cNuevas especies de 
Mamiferos del Cretáceo y TeJ:"ciario de la Argentina•,'por Flort:ntino Ameghino; 
en Anales de la. Soc. Científica Argentina. Tomo Lvn. 190J. 

AN.AL, Mus. NAc. Bs.As., SER. s.•, T. xv. MARZO 6, 1912. 26 



Fig. 4. Bippúlion lJonaerensis. C. Amegb. Vista del esqueleto á 1/12 del tamaño natural. 
l 1 iso lujanense (pampeano el más ::;uperior) de la provincia de Buenos Aires 





40-! ll[SEO NACIONAL DE BUENOS. AIRES. 

tiempos relativ-amente modernos y en lugares h~bitados por el 
hombre. 

Antes de este hallazgo, el Dr. Ameghino había encontrado en 
los «paraderos-. indios de cCañada de Rocha» en Luján, restos del 
Eq,nM '"ectide'M con señales inequívocas de que los Qnerandíes se 
alimentaban de estos animales, y D. Carlos .Ameghino, que diri-
gió parte de dichos trabajos, recue1 da el hallazgo de un pie de uno 
de estos equídeos, proyisto de su casco en perfecto estado de fosili-
zación. 

Un cráneo del Equus 1'ecfideuh· conservado en este :Museo tiene 
nn rasgo típico que lo asemeja á los otros hipídeos extinguidos: el 
desarrollo de la cresta occipital, en una forma tan saliente que so .. 
brepuja las del Ilippidion y Onihippidiou ya bastante notables .. Es-
ta prolongación occipital no es tan visible en las cabezas de caba-
llos modernos. 

Comparada la cabeza del Equus 1·ecfidens con la del caballo criollo 
que posee el Museo, se nota la semejanza del perfil y el abovedado 
de la frente que existe entre ambas. 

Este carácter, lld.mado «Cabeza. acarnerada::.~ es un lazo de unión 
entre las dos especits, demostrando una "r"ez más el abolengo neta-
mente americano del caballo criollo pues el caballo europeo tiene 
el pe1·fil recto, la frente plana y la cabeza poco Yo luminosa. 

La semejanza que existe entre la cabeza del Eqltli,S ''ectidens y la 
del caballo Cl'iollo es tan e\"Ídente. que ella sola denota la existen-
cia del caballo antecolombiano en América, y si á esto se agrega 
que los restos fósiles del primero se encuentran en terrenos suma-
mente modernos confundidos con los de] segundo y acompañados 
de objetos de la industria indígt!na, fácilmente se llega á la evi-
dencia de que existía el caballo cuando \inieron los conquistado-
res. 

La evolución en los miembros motores del caballo por la atro-
fia y desaparición de los dedos laterales, nos da un nuevo dato 
1nuy interesante. 

El profesor Sr. ran de Pas, que se ha ocupado detenidamente 
de este punto 1, hace al respecto las siguientes o b!:;ervaciones: 

«Aunque el caballo primitivo con cinco dedos completos, no ha 
sido encontrado (si no se quiere considerar como tal d Phenaco-

1 cl"'n paso hacia adelante en el camino de la eYolución del caballo~t, por Luis 
Yan dt> Pa:o., P1·ufe:;or ton el Instituto superior d.e Agrouomfa y Yt-terinaria de 
Buenos Airt!s. An. lltl JI. X. t. s, p. UB. 
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drts primaevus hallado en el eoceno antiguo de la América del Nor-
te), se puede seguir la filiación desde el Hy1·acothm·iltm (Eohippus) 
pasando por 01·ohippus, Mesohippr.ts, P1·otohippus, hasta Eqr.ms, y se 
se ve que desaparece: 

1.0 La falange del dedo interno. siguiendo después el metacar-
piano ó metatarsiano interno (.Me. I ó Mt. I). 

2.° Conthn1a la atrofia del lado externo con el dedo V y su Me. 
Vó 1\It. V. 

3.0 Que la atrofia eu ell\It. se efectuó más ligero que en el Me. 
( 01·ohip]ms en la mano tiene cuatt·o dedos, en el pie tres. J.llesohi-
pptts tiene tres dedos en la mano y en el pie, pet·o la mano mues-
tra un vestigio del Me. V, mientras que l\It. V ya desapareció. (El 
Me. V permanece aún por mucho tiempo, como rudimentario, atnl 
en el Bippari011 ó Hippidion). 

Finalmente desapat·ecen las falanges del2.0 y4.0 dedo como tam-
bién el resto dellfc. V.» · 

Se ve, pues, que el perfeccionamiento en esta evolución, tiende 
á la desaparición completa de los dedos latet·ales, dejando tínica-
mente el dedo III ó medio; evolurión que viene siguiendo el caba-
llo desde los primitivos equidos. 

Siguiendo este principio, el Sr. Van de Pas, ha hecho estudios 
€speciales !)obre caballox c1·iollos y comparándolos con las ·de ot1·as 
t·egiones, encue11tra no sólo más atrofiados los dedos II, y IV 1, si-
110 también que en algunos casos e los metatarsos pt·incipales son 
mtty comprimidos lateraJmPnte, por lo que se asemejan algo al 
Hippidion». Llega por fin, á las siguiEntes conclusiones: 

ca. Que €11 la Rept1blica Argentina se encuentran caballos que 
demuestran una atrofia muy adelantada en los estiloideos de las 
extremidades anterior y posterior. 

b. Que en estos caballos, el estiloideo externo, es siempre el más 
atrofiado. 

c. Que el interno tiende tttmbién á acortarse, no alcanzando en 
general el largo que actnaln1ente se admite por normal. 

d. Que ts el caballo del país, no mestizado 6 poco, el que muestra 
estos caracteres.:. 

Más adelante agt·ega: 
e Puesto que los antepasados del caballo, y el Eqr.ms fósil no fue-

ron más evolucionados que los caballos actuales de los cuales pro-

1 Hue~o s t>stiloides. Lo:~ dedos 1 y Y, ya han desaparecido, ~iendo muy raro 
encontrar vestigios de ellos. 



Fig. G. Cráneo del Eq11us recticll'n .~, caballo fósil del pampeano más moderno. 
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Fig. 7. Otáneo del padrilló criollo ~~:Ca1lvucur~•, tomada de un estudio del Sr. E. Lynch A.rribálzaga, en An. Min. de Agrio. 1900. 
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ceden las preparaciones descritas~ creo encontrarn1e en presencia 
de un pn>greso em la evolución. 

«Para admitir un simple fenómena pasajero, los ejemples sen 
demasiado frecuentes: además, me ha sido posible averiguar qne 
la p1·ocedencia de los caballos examinados es demasiado difere:nte 
para suponer que fueran de una sola familia que presentara este 
fenómeno. 

Fig. 8. «La evolución del Caballo».-Láminas 1 y 4 del trabajo del Sr. \Tan 
de Pas, demostrando el atrofiamiento de los dedo~: II y IV (lmesoj:; estiloides). 
Las cifras indican el largo en cents. 

«La afirmación que descendientes del caballo fósil viven proba-
blemente todavía en lejanas partes del país (en las cordilleras de 
Santa Cruz, según Mercerat), es sin duela de importancia para una 
explicación del fenómeno; pero como por el momento faltan alm. 
pruebas concluyent-es, m·eo mejor dejarla fuera de consideraci0n. 

«Personalmente creo poder explicarlo: por la sucesión 1·dpicla de 
las gene1·aciones.» 
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Para explicar la conclusión á que a1·riha., el Sr. Van de Paa, dice, 
que los caballos de la pampa haciendo nua vida libre por espacio 
de e dos ó tres siglos, puede haber bastado para producir esta atro-
fia. Tal vez el incesto p11ede habe1·la reforzado». 

Acepto sin vacilar las conclusiones del Sr. Van de Pas, pero no 
admito que la evolucjón se deba á «dos ó tres siglos:. de vida libre 

A. <:!. lJ. 

Fig. 9. Evolución del pie en el caballo, demostrando la del!laparición de los dedos 
II y IV y acortamiento de los estiloideos. 

A. Pie del Hippariut)&.-B. Caballo europeo (los estiloideos ocupan 2 S del met., 
111.-0. Hippidion-metá.podo III ?Iuis corto y fuet·te -esti1oides que llegan á. la 
mitad del met. III.-D. Caballo criollo.-Estiloides muy atrofiados liP-gando 
ter. roed. á 1,"9 del met. III. 

por ser muy corto ~1 término y porq ne un hecho análogo se ha-
bría producido en todas partes donde existen caballos en estado 
libre. 

Descartando los caballos asiáticos y africanos, encontramos 
en Europa mismo, eula Rusia meridional y en las llanuras de Nor-
te América, tropillas de caballos en estado salvaje. En Francia, Es-
pafta, Polonia y Huugría hay rebaftos de caballos que hacen una. 
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vida libre desde que los introdujeron los árabes y las huestes ele 
Atila 1• De esos mismos caballos, seleccionados y cruzados se han 
formado las distintas razas que pueblan las Cabañas europeas, sin 
que los productos de aquéllos ó de éstas (que son creación muy 
moderna) presenten el fenómeno de evolución ó carácter de an-
tigüedad de la especie que con tanta erudición trata el Sr. Van 
de Pa&. 

Creo, como él, que este adelanto en la evolución del caballo se 
debe á .. la sucesión rápida de las generaciones•; pero esto, por la 
antigüedad del caballo en la Pampa sin interrupciones en ninguna 
época y por el clima cálido que atravesaron sus antecesores que 
les permitió adelantarse en la evolución á los de las regiones frías 
del Norte de Etuopa. Es asi como comprendo lo que teugo dicho 
anteriormente: cen los países cálidos la vida es más corta, la unión 
sexual más temprana, la evolución más rápida :t. 2 

La particularidad que presentan 1nuchos caballos af1·icanos 
(Dongolawi) de tener cinco vértebras lumbares en lugar de seis, 
por hallarse soldada la tlltima al sacro 8, es asimismo un carácter 
de perfeccionamiento que indica un adelanto en sn evolución or-
gatuca. Pero, este cat·ácter que á veces se reproduce en el caba-
llo andaluz y en el caballo criollo, no indica en manera alguna que 
el segundo descienda del primero, pues en este caso se hubieran 
trasmitido asimismo otros caracteres ·anatómicos y de formas ex-
teriores, cuyo conju&to habría sido favorables á esa idea, mientras 
que su ausencia aleja semejante hipótesis; y aunque soy partida-
rio del origen africano de nuestro caballo, no lo admito sino en 
época remotísima, siendo tal vez el Equfls 1·ectidens un contempo-
ráneo aquí, de la evolución que sus hermanos de raza verificaban 
allá, como vástagos de un mismo t1·onco, pero en distinto conti-
nente. 

El tu\mero de vértebras dorsolnmbares del caballo, no es un 
carácter que revista gran imp01·tancia, pnet:i resulta tan variable 

1 Me refiero á los caballos africanos y asiáticos y no á los que ya existían en 
Europa mucho antes de esas invasiones. 

a Según Marsh, no es raro en N. A. encontrar dedos en. el estiloide interno de 
los Mustangs del Sur Oeste de E:4tados Unidos. Este ca~o de atavismo es l"arMmo 
en el caballo criollo y demuestra su mayor alejamiento secular del antecesor de 
tres dedos. 

En nuestro Museo, al cual se enviaban antiguamente, á. falta de cosa mejor, 
pieza~ teratológicas, no existen ejemplares de esa anomalía del pie del caballo. 

• La soldadura. es visible en la ma.yor parte de los ~asos. 
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qne ha prodtlcido en un tiempo, cierta anarquía en la opinión de 
los zoólogos. Haciendo mención de estas variantes en el esqueleto 
del caballo, dice Piétrement: cno es absolutamente raro encontrar 
en la región dorsolumbar dP los caballos: ya sea 5 vértebras 
lumbares con 18 dorsales, total23; ó 5 vértebras lumbares con 19 
dorsales, total 2-l; sea 6 vértebras lumbares con 17 dorsales, 
total 23; ó G vértebras lumbares con 19 dorsales, total 25» 1• 

M. Sanson ha encontrado qne la raza Dongolawi presenta 5 
vértebras lumbares y 18 dorsales, total 23: mientras que otras 
tienen 24, y como además hay caballos que presentan 25, el con-
flicto se agrava con la aparición de esta nueva vértebra que viene 
á desconcertar la fi.jesa de carácter anatómico de la especie, que se 
le ha querido dar. Piétrement, dice á este respecto: 

cSin negar el alcance considerable del desoub1imiento de M. 
Sanson, nosotros pensamos que algunos de los hechos que acaban 
de ser señalados, junto á otros análogos que han sido ya consigna-
dos en los tratados de anatomía comparada parecen indicar que el 
número de piezas huesosas de las regiones raq ni dianas no tienen 
toda la importancia que ciertos zoólogos le han atribuído y que 
aquí la cuestión de forma, prima sobre la cuestión de ntl.mero:.. 

J.Inchos caracteres externos distinguen asimismo el caballo 
criollo del árabe y andaluz. 

Entre los caracteres de forma, son muy distintos especialmente 
los de la cabeza. En el árabe es esta más pequeña, el perfil recto, 
la frente plana, las a harturas de la nariz medianas y el pelaje corto 
y snave; el caballo criollo es cabezón, perfil acarnerado, frente 
abovedada, aberturas nasales grandes, labio superior más grueso y 
provisto á veces de un bigote aplastado de cqrdas duras que se 
apartan á los costados. Este raro carácter se va perdiendo por la 
1nestización, pero antes solía ser frecuente, siendo de notar que 
también se le encuentra en caballos salvajes de Asia y domésticos 
de ELtropa. El «Diccionario Universal de Serrano:., dice á. propó-
sito de este raro detalle: 

«Tm-panes, se llaman esos cabArllos de cabeza grande (del tama-
ño aproximadamente del asno), fuertemente acarnerada, con las 
orejas largas y el pelo recio en el hocico y alrededor de las venta-
nas de la naríz. Este carácter se reprodnce en muchos caballos 

1 cC. A. Piétrement. Les Cheva.ux da.ns les temps prébistoriquei et hisoori-
ques• ., pág. 26. 
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domésticos de la Ukrania; y también los hay polacos de gran mé-
l'ito, muy finos y de cabeza. ligera, que en su labio superior tienen, 
sin embargo, un verdadero bigote, con la misma división y forma 
que el del homl)re.:. 

La uniformidad del color del pelaje es otro carácter importan-
te, pero, si queremos aplicarlo al caballo criollo, debemos remon-
tarnos á la época de la t·onquista ·para encontrar esa igualdad de 
tinte que reviste carácter de raza. 

Según los técnicos en1nateria caballar, el color castaño es el 
típico de la especie en estado salvaje. Este color natural se pierde 
por la domesticidad al cabo de muchas sucesiones y tarda mucho 
DJayor tiem.po todavía en volver á. reaparecer si se deja los caba-
llos en libert.ad. Y esta es cuestión de siglos y no de a:fios, si se 
quiere encontrar 11na completa uniformidad de color no sólo en el 
individuo ;Sino también en el rebaño, pnes el a.tavis.mo produce 
sorp1·esas inesperadas si no se ha dejado al tiempo el espacio nece-
sario pa1·a p1·oducir por completo la evolución. 

Los caballos traídos al Nuevo Mundo por Jos españoles, care-
cían de uniformidad en el color, predominando los pelajes de tin-
tes claros. En la obra. de Bern,al Díaz 1, encontramos la lista de 
los die·z y seis caballos que llevó Hernán Cortés á. la co11quista. de 
1\Iéxico; tram:uJribo la. original de la edición española, y la que ti·a.e 
la traducción lra.ncesa. de J~ttrdanet, que ·el:! la qne emplea Piétre-
ment en su interesante libro. 

Edicióu e~pañola 
Ob~curo 

Zaino 
Castaño }>uro. 

» :obscuro 
Alazán 

Ca.t~taño clRro 
.Jlnsio (tórdlllo J 1' 

Overo 

Total: 

1 
1 
1 
S 
1 

-l 
S 
2 

Edición francesa 
Xegro 
Zaino 
Castaño 
Bayo obscuro 
Alazán 

Bayo claro 
Gris 
O veto 

• B.P'rua:l )j.faz deJ CastilJo. cHistoria verdadt>ra dP la conqúil"ta de la Nueva 
F.spau)a,. • 

• •Rusto. ('nl.tn· pardo claro, blanquecino ó ea,.noso. .A plkanse á las bestias ca-
~lla.re&-Ru~tilt~, rod'ado:. El caballo tordo, cuando ~obrt- ~u piel aparec·en á la. 
·:Vlsta elert:ft~S <Qí.í:dt:ts Ó! rutada~ fonn-adas d'p ¡;tU p~lo». («Dic. de la .Acad. Esp., lf)'22. 
E(l;ff}10.n ah-rP.'V'iada de Gouzáll"z Arnao. lb2f;• .) 
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Como se ve, sob1·e un tot.al de d.íez y seis aaballos, casi las doa 
tero\irP.$ partes son. de ("olor ola.t~o y en. tintes ó pela.jes aom.pttes-
tos, bayos (castaños claros), ove:ros y tordillos 1'*' 

N o sabemos el color de loa <mballos que tmj·o Ymdo~a.., pero, 
como el pnnto de embarque de las ex.pedimones em m.tís é me11oa 
el mismo y la ép<>ca tB!IIlbién m1.11 apro~ima.da, ·d,eb'emos pensar 
que ha existido la mis••·· prop~i6:n: en el pela.je de ésto.s que en 
los de Cortés, ya qtte el color ehtrtó é\1'& muy ab~tnd&tlte en eJ.ea.b~a..,. 
Ilo espa.ilal de esa époea. .. 

El ca.ba.Uo sal\T&je de .lll.~éstr&s p~p~ts ha sid.o de co,}o.;r 'obs-. 
curo u.niforme predominando el oaltfd'i~: •olor nattt~·al de ~ espe-
cie salvaje. Asara. dice. oo11.. esttJ motivo 9: 

• E.ntre las· .mltclta.a cin1::arro1t&d.D qne me ha.11 patado pc1• df)
lan.te~ 1110 hevi1to .Qt,ro. color sino el ctJ.stafi.a que en.algJ.tnm~, ba:J;a l 
zaino y en .otm~ se acerca á alazánJ y cl't&nd o te ve uno bayo~ p!o, 
tordillo 6 d.e otJro tinte·, ya se sabe qtte ftte domado y se eauapó .» 

•:eaniendo e11 cuenta. q tte el e3baUo Sialv~¡je es de colo.r '0&~frQ..

:fio. lt.niforme y sin ma.nohu, 1 qu:e; los: domést.ittos da o~Q.S pe-
lQs. si reeob:ran su. l:ibei-tad neOMitim vstias: P"ll~cioMt y :rnn-
o.hisimos años para. evohtc.io:ut1r '1 a;d!.qui:ri,r ll:l. oolox natun~l, e~ 
claro que la. tutiformi.dad indi~a por A..Dra, as uu til»ó :del 
estttdo netamente salvajEl! de .l.Qs. oa b~t.IlOI qtl~ éll'i 6.; ·7 táng•e; en 
ottenta. qu-e n.o ftteron poeos;, piWs én la páli.na 204 ut)l ·mi~Qll.O .u .. 
bro, diee.; «Los c:a.ba.Uos eiJ.ll..a~ue.s viv~n. en tmp'.ltl· el$ 12.~000 tu ... 
dividuos». 

Siendo elpt~laj~ cot~tfJtt.ttJ,la m .. la,d$ pt:los de Cftverws. OO"la..., 
res, ó el distinto tíntíl sobte ~aa.~a•M.ba :~8 la ~1 y lmllitwin& 
estos t\ll.lm&les étl plena. U~~éf :IÍft q ~ lti.OlB '8e &OllpRB •n .. Stt 
seleec:Mtt, cla1-o es qne hubiamtl :~nlmu&dt) mnltiplloándose e,n 
iguales condiclon.es (ovéros,. rU.Iií10&1 kl:rd.ill&s.1 ale'"),~ .dando neoe• 
sario :U'ftt:chos $lgltl$ pa.m qbe ra~hmrm m l.llrlformiud .~ ooJ,or 
d.el pels.je en. estado •a.lV'llje; t)ol01,i r Bnilnrmidad. q[tlie no tieng 

1 No· sólo Pf~m~ut .. ~ Jo'QI'd.aB;efi, ~~ 'lilzJ~M•toa aaha11as !le oolor ~ta"' 
ño¡ hs.y ta.mbién na:tnmlistaa espdol.u qu hBmm: otro tan.:t& •. Ea lllí o'b.ta. el~ \'"¡.... 
la.nova. .Y P!~a (c.La t:kea.eitlá•· Tomo U. ~.. 11)}11• M tJl'«~n ~tr« pla,jes lie, 
tlntt unifor.mn hlM'leo, n"ftl"O, a.}Q~. '1" ~~'l ,-~· ~:tim.é. d:e siete tonas~ d~stle el 
l;Ja.yo 4'01'aelo al bl.,ro cuta;fti) n'ba~en:r:o. 

Los pelajes de ti.1t.te colnprtlllllo sou tres; pis. ~io '1 oVQX'o • .!l ~Jlii~ f"m:-
neoon .. el. totd.Uío 1 el a.fai'fo rl'f!frt!/ ~ ~~b ~l ~~' l •l bmee~to las ovei'USí 
rojo$ o l"()&ai\tO$ y los oYeroa, nepoa. 

• Azara. cApunta:uñentos pa¡ra. la. llistorla lramn.b, etc. 'l' .. ll pllJ;, SU~ 
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nuestros f'aballos (potros y yeguas de campo} que han vivido 
semisalvajes y se Cl'Ían en estado lib1·e. Estos caballos descienden 
de los cima'J"J'O'Iles de color uniforme de que habla Azara, pero 
bastó el cntzamiento con los pad1·illos de tinte compuesto 
que t1·ajo Garay en 1580, para que á pesar de los 330 años 
transcu1-ridos y de su vida libre en nuestros campos, no tomen 
el color uniforme de los caballos originarios de la pampa, siendo 
de notar que á mediados del siglo pasado, cuando existían en 
nuestl·as estancias grandes yeguadas semisalvajes, ·eran más 
abundantes los animales overos y de colm·es c-laros; lo que indica-
ría que pam obtener la uniformidad del pelaje ha podido más medio 
siglo de cruzamiento con pad1·illos importados de color uniforme 
que tres siglos de estado salvaje sin selecf'ión. 

Por consiguiente, á no existir aquí el caballo originario, no 
hubiera visto Azara las cima'I'1'0nadas de. color castarzo que vi6, 
pues los caballos de Mendoza ó de Garay, no hubieran producido 
sino pelajes compuestos, de color claro en su mayoría y con la 
diversidad de tintes que hemos visto. pm:s por su origeu, atavismo 
y domesticidad, no hubieran producido ot1·a cosa. 

E~tos antecedentes nos traen á las siguientes conclusiones: 
1.0 La unión de la Amé1·ica del Sur y el Africa durante los pe-

l'Íodos Cl'ttáceo, eoceno y parte del mioceno, y su sepa1·ación de 
los demás continentes, ha pe1·mitido que los Hipoideos antecesores 
de los Equidos se desarrolla1·an y evolucionaran tn este grau 
continente austral antes de pasar á Eurasia. 

2.0 La transición entre los Hiracoideot:: y los Hipoideos se ha 
efectuado en la América del Sur con un eslabonamiento perfecto. 
Entre los Hipoideos _existe igual encadenamiento desde Hij)plla1Jlrts 
y Onohippidion, tipos de una conf01·mación muy primitiva. La 
transición entre los géneros Onohippidion, Hippidion y Eqzws 
'rectide'IIS es perfecta, p1·esentando estos ti·es 1íltimos un ·dsible 
aco1·tamiento de los huesos estiloides. 

3.0 El ca bailo criollo pres.enta mayor acortamiento y mucha 
semejanza con HiJJJJidion por la eomp1·esión lateral de los meta-
tarsos principales. 

Ese detalle anatómico de perfeccionamiento y la imposibili-
dad geológica de que los precursores del caballo sudamericano 
pasa1·an á Eurasia antes de habe1· evolucionado aquí t·á.pidamen-
te a¡Jl'ovechando las veutajas favorables del clima, hace que el 
caballo C'l"iollo sea el más antiguo por su abolengo y el más mo-
derno por su perfección anatómica. 
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4.0 Siendo de varios pelajea los cabaUos importados por los aott-
qltistadores, predominando los colOlllS claros, manchados ó eom· 
puestos., 11.0 era posible que con este cal'áct~r de raza, bajo la 
domesticidad y sin Ul'la. selee~ión continua. de. pa.drtllos e'X:olusiva .. 
m.ente obscuros, produjeran las inmensas :manadas ó tropas de 
color ca~~talio ttnifo:rme que vi á Azara. · 

TESTillOJSIOS .ARQ'L'EOLÓGlC'QS É BISTÓBICOS .• 

Los testimonios at·ql.leo:lógicQs sed,an iantnne.rables1 si u,l esm... 
blee~ la edad de los objetos kalla®t,.llo' se hubiera p~tido de 
tlna base ~rrónea.; . los <.laballos :d~ lLW\doUll~ De esto :re.sulta q11.e 
al haeet ltn ba.llaz~o ttrqu.eológíeo,.por m.á"S allt~guo qt'UJ sea, en 
cuanto aparece tm hueso de oa:ba.llo, un dibt1jo, 6 un ohjeto cu.al-
qui.era qne indique este a.:rdmal, se· elasiiloa. el hall&zlfJ como pos-
te:riot· á la. conqttista. .del Río de la Pla.t~:t. 

Es sobre estos prejni~ios qu.& debo p:ro.ducir pnt.sba ds la etí .. 
gtiedad del aahallo con do(fl.tmenta.eiñn a:rq:asol6gica y, d.ado lo 
dificil del a.su:n.to,. no a.e.rá de extra:na:r la pobre~a del matm:ieJ q¡us 
presente. 

El primero (segt\n mi conoetindento) que al. hacer un. ileseu· 
bri.miento arqueológico, se :hay·a a~ibido de la exilüenem del 
caballo preeolomhiano, fné el Dr. F. Ame.¡hinc0. 

Próximo a.l río Luján,. sobre la .f&ld:a. i4t la b&rran.ca. de cOd'ta(l;¡ 
de Rocha>,. encontró á un.os tres metNS ae p:roñl».d'iia4. a.ll)ivel 
actual de la p.a.mpa.~ ttnos :a:utlpo:s pa.os nsos a. Qtll.i~J ltn~t>t 
partidos y qttemados, .alfarerla indíp:na y obj~s4é Uld\\$1da lítica 
q tt.e indi.aa.ban claramente s.er aquello la fo¡¡p.l.l.e'IGI 'ttll e.ntipo cp$-
ra.deroind.ígen.a> netame.11te p:r.eool•mldaD.o" La. preseum-. de h1:tesos 
de Paleo1o..t~1UI tnezoZitk.ica y c~·lt~ 'liUJBtlidi~IJ, •nímales de espe.• 
cies extingttidas, los eomp11Qhaban .PlR&Dl$':nt$, así 'ttomo la. pt~ 
seucia.de hn,esosde A.nclteni" i~D·1UI~D t flfrPtcl oau:tp•M.ns, demD&-
traba. también 1n1.a. época :t.•elativ~nt. mod.Qt:tta .. 

lleze1a.dos á esto.s hn.esos y demls o'E)jj~., .se snoontrtt dientEs y 
restos de un. pie de potro, joven, pt'rfe.m.ente cm.u.eTVad.o. Esta 
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hallazgo en un terreno tan moderno, cuando se suponía ya extin-
gnido el último caballo del terciario (Equu.~ 'l"ectidens) en el pam-
peano superior, cansó admiración al Dr. Ameghino y á su hermfl .. 
no D. Carlos, quien recuerda perfectamente todos los detalles del 
terreno y e paradero •, así como los caracteres osteológicos típica-
mente modernos de aquellos restos de caballo que establecían sin 
lugar á dudas la existencia de este a11hnal en una época muy re-
ciente, pero anterior á la. conquista. .Así lo entendió el Dr. Ame-
ghino; pero, sea que esperó obtener nuevos elementos para pl·odu-
cir pruebas contra tantas opiniones contrarias, ósea que su v~aje 
á Europa lo distrajo en otras atenciones, el hecho fué que su des-
cubrimiento quedó casi ignorado 1 • 

Mas tarde, en posesión de ot1·os elementos, el Dr. Ameghino 
inscribió interrogativamente el caballo argentino precolombiano 
en su trabajo sobre las «Formaciones sedimentarias:., y al hacer la. 
clasificación de las faunas de los distintos pisos, cuando llega al 
«reciente ó actual» en un paréntesis, dice: «(Los mamíferos impor-
tados por los europeos, quedan excluidos de esta lista)», y en ella 
a1llegar á los Equídeos escribe: ¿ Equus 2• 

Se me dirá que esa cita del Dr. Ameghino encierra una duda; 
pero esa duda, vertida por la pluma de un sabio de su talla, vale 
más seguramente que el pcwece de Ruy Diaz, que ha mantenido 
por tres siglos la leyenda de los caballos de Mendoza. 

Posteriormente el Dr. Ameghino no pareció ocuparse de este 
asunto, pero, tampooo lo echó al olvido, y en lUlO de sus 1lltimos 
trabajos, aparef'ido en .Abril de este año (1911), al establecer el 
origen de los Equídeos del Nuevo 1\fündo, dice de un modo claro y 
significativo: 

«Entre los Perisodáctilos, es probable que los Tapires proven ... 
gan de la América del Norte, pero, no es posible continuar cre-
yendo que haya sucedido lo mismo oonlos caballos. Después del 
desonbrimiento de los géneros Pm·ahippm·ion, Plagiohippus, Ste'l·eo-
hippU!~, etc., que prese11tan un ntl.mero considerable de caracteres 
en un estado de desarrollo mucho más primitivo que los corres-
pondientes en los Equídeos fósiles de la Amérioa del Norte, es 
indudable que los primeros no pueden descender de estos últimos. 

1 Comunicó, sin embargo, ·sus observaciones á. a.Igunos estudiantes de nuestra 
E:Jcuela de Agronomía. que se los pidi.,rou par& dar una couferencia sobre el ca.~ 
hallo criollo. 

11 F. Ameghino.-cLes Forma.tions sedimenta.ires•, pag. 401. HJOO. 
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Los 'Equídeos se o.t'l.en.tan por lo ta.nto, ·eut~ lQ•s marnlferol! qua harn 
\Tenido del Viejo ÜOlttillellOO por I'a. ~fa gtt~,rn>llQ~~lens~, y ae,~ 
pués se han bifure;ado dhtigiét'l.dose loS' unas htttdll. ei Wn:.ete 1 ~·tt o.t~• 
hauia¡ el SJ..l.r. Ellos· a.pa.re<H~lt e .ll Io~S: Est&dó·~ Unid..<l:if d:e l~ ~mc, .. 
del Nor~ yen l1:1< A.rgentin~ pf1ao. ·.!lÚill· •Ó mennB ha.ci$1 i:t. mj•$tn$ 
épo·o~» 1 ~ 

Es:tn1. de~l~·re.~ión. ~$b~ 'bl~G:e d,Q~ñniti1:antmlbe l'oc ~que ya.,.sn 1m ·dicli'O 
$li el .oa_pínulo tr; qtt~ ,,l ·~t\llallo ~ttl.,.~:;itnlnP p~ó primero del A.fl~xe 
·á. 1~ Am~toiatl cl1:1l Stt1~ y mis -rd~,. Q\t~n.d,o se uniat·olt amb~ A.m~ 
rieas, p.a.sti ti la ·d&l .l{~ ¡ ., . .$i 1.lU hal p·~:c:lido e;Qll~rval0se~ ttn adadu 
sal 'fa}~ désde a:u:t&s ife lit atfnqttit.ta., el b:ne~"t:U11~;s ll•11urtJi$· {.Bi:tl~h~a) 
y él oarxu~ro e-n :ms: .1\tnnta.ñag P~d:r~t}S&s (lh)Jb.Qi•ít) & p:c>r .. -qt1' ~!!1 
o-o11s:arv.a.:es:e a.IJ.i y aq ui. al oo:ha.llü ~:d m:Íf!ma liÍB'mp.o q tl~· ellos? 

La ~~Nota sttp 1~mamari&·• del Dr. A.me.ghlud1 egta.bletté ~ '1)-~·E!} 
de ttlUt 1\'Ql.a;.~a::eldll U$ ~pn Ímpoi~tteia p~le·olttt);b)~ÍM qu.e 1a, !:~"" 
ca despiadada. ha. Íllte:rrttmpido, pYlro .11. ~Mbtic'i&u de es·~ an!~ 
dente sarl la piedra. ·a;n¡umr de la "V"~~~ :sob:m la. eJtís&t:\tt•Ol~t ~1 
oa ba.Uo p:reco1ombl.a.no e:u América. 

A priltaipi<ls dé' lOOi fu& dtlsfJ:nbre~ta en los· Vall~,s; Ofilt)ha.quiM 
de 1~ Provht~ia d.e SJ.lta!~ tln.a tumba e~~na. E.ntrtt .ros :rmtz"S y 
objetoa ele orot bron.oQc~ alf~reri&., etn.,, Bi an a.ontró ~umt. mroo~ da 
eabaJlo~ &f!·Ín;utl »l la. que vino fi, prodn~b Ull ·OOlliiDtO a.l !l,J4J7li. -e~d 
de a.qaeUa. tumba( 

El Dr . ., Ji1a:n ]t_ Aml?:r-ojettr" quQ: e~lld.f~ y 'Glemrlbló los t0 bJ&tol' 
-de f>$'be sepuW•l'o., dio~ á pro.pómo d11la ·~"ila.d pNhm.b·la da ~fii« :SB,•· 
pultnra.»" 

iblo~ re.s:t-p; .a¡hom c;liJQutir ª•t:ti pn~ im;p11Jt~~~ ~nito .mu qne 
$n,~r$lO$l1lJ¡llQ.~QS:1 ap8!:1.'Q~ \tll-lll Ul:tl:•tl" aQ ;-.lJa;llo ~roiual"' 

« At\n,que mueho dudo de c¡u~ ·~~ mya, ()l\7Q'r'Yl.~l'dP hieu~ ri ~ata. 
xn1;1ala estaba d~~?Q: d·Q. ll\i ~pW.$wta i\{~, 1W m{:)d~ e:n ll u;e, :n:(t :cu.pw~ 
s~ 1$. ~al)'r d\tih\r djl q,u e ~llª n~ hu.biG'r'& ~ti() pc:t•1·iº'rmm6~ ~n 
l~ lll~~ de tm mot\t)· ~4ide1\i&l 6 ·m~t\dcl\, Q:Ott ~ ;¡~~rta;. l·e.blo"Vi-
da en .. al momlittt6 lB· l$. ex~"t:liÜn! 

~ «Uig~ d~$ tntm~t<loo~ ~~dl-fll'~n~itg~ ~t- mttitlii:ml d!.ll'~an~fn~ en nm~ 
"'v~~l1~trtíq'1;1ité &e t1h~~Si'.__:.Nr¡.~ !f4~l~~~nta(r~ .. ~ltr Jr. A~~ll.f~ ·~ .Alll.lu 
del Mu·seti N&«t.a:tntl .de, :Bu.el'Ufil• Aúres.lDl.L 

•# .1t lt .Amim:umttf. dn s~pulcro: d.e tlia .:P~;, en A~ del :Muse:a :Nit~ablnal 
a~ Jl:u.~nos ~ .. i«a~ 
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«Quiero suponer lo primero, esto es, que la muela en cue-stión 
fué sepultada junto á sus antiguos dueños como un objeto curioso 
de su propiedad. 

«Aceptado esto, y como el caballo que nosotros conocemos fué 
introducido por los espa:floles, tendríamos que esta tumba es con-
temporánea de la época de la conquista; pero, aun así, debemos 
convenir que fué de muy al principio de la misma. 

e Las razones en q ne me fundo, son las siguientes: 
e Esos indios no debían tener ningt1n trato con los españoles, 

p01·que á ser así, no habrían podido conservar los objetos de o1·o 1, 

que aquéllos tanto ambicionaban. Aun más, éstos deben haber 
muerto mucho antes de la entrada de los cristianos á Calchaquí,. 
pues de lo contrario no habría sido difícil que éstos no hubiesen 
saqueado esta sepultura como lo hicieron con tantas otras, en el 
afán de extraer el renon1brado oro de las huacas. 

cLa ausencia por otra parte de las cuentas de vidrio tan comu-
nes en las tumbas mas modernas de la región de Jocavil, y que 
los españoles cambiaban frecuentemente con los indios por obje-
tos de oro y bastimentes de toda especie, p1·ueban n1ás mi tesis, 
pues no es posible que caciques ó gente principal como eran los 
muertos que nos ocupan, no tuvieran por lo menos un collar de 
estas cuentas tan apreciadas por ellos:.. 

Establecida así la antigüedad indiscutible de aquella tumba 
como anterior á la conquista de esa parte del territorio por los 
españoles, el Dr. Ambrosetti, colocándose en un término medio, 
:fija la edad de aquel sepulcro entre la .;poca de la expedición de 
Almag1·o en 1536 y la entrada de Diego de Rojas en 1.543, supo-
niendo que aquella muela de caballo pudo pertenecer al que per-
dió Almagro en la batalla de Chicoana ó á otros que murieron en 
tan desastrosa travesía, y dice: 

«Por esto, aceptando la autenticidad del hecho de la muela del 
caballo, como hallada dentro de la tumba en compañía de los de-
más restos y objetos, debe suponerse su fecha probable entre 
aquellos a:flos; auuque soy de opinión qtte son mrtcho mds anf.igttOB'h, 

Me permito sub1·ayar estas palabras que expresan la sinceTa 
opinión del observador en su convicción íntima. El Dr. Ambro-
setti, como el D1., Ameghino y como todos, se detuvo ante una 
tradición que, hasta entonces, había sido aceptada sin beneficio 
de inventario. 

1 Casi cinco onzas ó sean 144 gramos más ó menos. 
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El Sr. Carlos Bnrmeister, en la Revista dell\Inseo de la Plata 1, 

describe la quebrada de Yaten Huajen, profunda garganta de 
treinta metros de ancho, con un pequeño arroyo y diez cuadras 
de buen pasto en su parte prin~ipal, qne luego se encajona y es-
trecha entre altos murallones de basalto. Allí existe una cueva 
natural, y en la pared de ésta, como en varios puntos de los altos 
murallones de la quebrada basáltica, se ven numerosas figuras cin-
celadas 6 picadas de formas bien definidas, figurando ¡·astros de 
avestruz y pluma, boleadoras, etc. 

El naturalista Sr. Carlos Ameghino, que ha recorrido durante 
diez y ocho años la Patagonia haciendo estudios científicos, tuvo 
oportunidad de ver varias veces esa garganta y recuerda las figu-
ras esculpidas en distintos puntos, entre las qne hay algunas que 
representan la pisada del caballo, muchas de las cuales están gra-
badas en la piedra á más de diez metros del suelo, sobre la pared 
vertical de basalto. 

¿Cómo pudieron los indios llegar á dibujarlas á esa altura? 
La razón es 1ínica: el piso de ese cañadón está compuesto de 

aluviones sueltos 1nezclados con piedras del rodado tehuelche; las 
lluvias y el viento á través de los años han hecho descender ese 
piso dejando la muralla al descubierto, y los indios han podido ir 
grabando desde arriba á medida que el suelo descendía, las figuras 
que la cubren en distintos parajes. 

¿Qué tiempo ha transcurrido en verifica1·se ese cambio? 
Imposible es calcularlo; pere siendo el declive poco sensible, los 

aluviones bastante firmes y contenidos por·las raíces fibrosas de 
las gramíneas, la denudación ha sido muy lenta y denuncia varios 
centenares de años. 

Es de avertir que muchas figuras se hallan al nivel del suelo y 
aun más abajo, lo que indica que el cañadón ha sido más profundo 
y vuelve á rellena1·se. Este nuevo proceso que se realiza en sentido 
contrario al anterior, también debe tenerse en cuenta por el espa-
cio de tiempo q ne reviste. 

1 Carlos V. Burmei~:~ter. Nuevos datos sobre el territorio patagónico de Santa. 
Cruz, en Revista del Museo de la Plata. Tomo IV. 
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El se:fior Carlos Bt·uch, naturalista viajero dt:l :1\Iuseo de La Plata 
cita en la misma 1·evista: la piedra pintada de c Vaca Mala» y las 
fig~uas esculpidas en una cueva nattu·al en Junín de los Andes 1• 

Las figuras d!! la primera son gra hadas y luego pintadas con ocre 
rojo y amarillo, y las segundas esculpidas sobre la piedra, sola-
mente. Entre esos dibujos hay dos qne figuran la impresión de 
la pisada del caballo, clo que permite atribuir á los grabados de 
estas hnellas, dice el señor Brnch, un origen postcolombiano 
rela.tivamente reciente:.. 

En el paraje denominado Seketemaik, en las nacientes del río 
Sehnen, ex.ist~ una alta piedra monolítica de arenisca en la cual 
los indios han grabado hábilmente "huellas de la pisada del aves-
truz y del caballo. Es de notar q ne, casi siempre, cnando existen 
las unas se encueutran también las otras, como siendo los animales 
más estimados del indígena, po1· sobre el guanaco y el ciervQ. El 
señor Ca1·los Ameghino que vió estas figuras notó también, que las 
pisadas de caballo indicaban un animal de pie pequeño como la 
mula y análogo en su forma á las uñas de Onohij)jJidion hallados 
en la cueva de Ultima E~peranza, á que me he referido en el 
Capítulo II. 

Todas estas figuras y otras muchas semeja.:ntes que se en~ 
cuentran en las serranías patagónic-as, han sido observadas por 
el Sr. Ameghino y otros viajeros y exploradores que no han podi· 
do menos de sorprenderse del hallazgo por la antigüedad que 
denotan. 

Otro dato arqueológico de importancia lo constituyen las pie-
dras de « boleadora' , cuando por su peso y tamaño indican clara· 
mente que han sido destinadas á un auimal corpulento y fuerte 
como el caballo. 1\Ie explicaré brevemente: 

Con el nombre de e bola perdida», cholas» y cboleadora», se de· 
signan tres cosas distintas aunque parecidas. :No conozco los 
nombres con que antiguamente se distinguían, pero, á mediados 
del siglo pasado se designaba con el nombre de chola perdida», 
la que se componía de una bola de piedra unida á una cuerda de 

1 cL't piedra pintacla del Arroyo Vaca :\lala y las esculturas de la cueva. de 
Junin de los Ancles. (Territorio del NeuquE>n)• por Ca.rlos Hruch.-Revista. del 
l\Iuseo de La Plata.-Tomo :x. 
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por una cuerda de una braza de largo; esta arma destinada á de-
tener al guanaco y avestruz, se arrojaba. al cuello de esos animales 
como punto más vulnerable y sensible pues el modo de correr del 
guanaco hace muy difícil que la «bola» se enrede y le detenga t. 

La boleadora», destinada exclusivamente al caballo, se com-
pone de tres piedras ó «bolas», dos ·del mismo peso y tamaño y 
una más pequeña: la «manija», fijadas á tres cuerdas que se 
unen por el extremo libre en forma de Y. 

Fig. 13. Piedra de cboleadora», irregular, muy primitiva, tam. nat. 

Las bolas de piedra con que se fabricaba esta arma, eran ma-
Y<?res de las que se empleaban para el guanaco y para el aves-
truz, siendo para el caballo de un diámetro de 5 á 7 centímetros; 
para el guanaco, de 4 á 5, y para el avestruz de 3 á 4. El peso es-
taba en relación con el tamaño y clase de la piedra, siendo el 
material empleado de preferenr.ia el granito en la 1·egión central 
y norte; granito y traquita al Oeste; granito y basalto al Sur. Ha-

1 El guanaco y el avestruz, al sentir d cuello envuelto en aquel collarines-
perado~ se detiene, agacha la cabeza y gira tratando de libertarse, lo que per-
mite al cazador aproximarse y rematarlo. Creo inútil decir que la destreza del 
indio y del gaucho, hace que utilice las ~bolas» de dos piedras contra el caballo 
y la cboleadora» de tres contra el guanaco, aunque con éxito dudoso. 
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hía, también, pero en 1nenor cantidad, «holas» de cuarcita, are-
nisca, diorita, etc. Todas estas piedras se han empleado hasta 
nuesttos días con el mismo objeto, aunque disminuyendo el ta-
mafto y el peso para no «quebrar» los caballos, pnes si antes el in-
dio cazaba para matar y comer, más tarde el indio como el cris-
tiano cazaba para utilizar el caballo en su servicio. 

Las regiones en que se encuentran piedras de «bolead ora», in-
dican claramente la existencia del caballo; habiendo pasado algu~ 
nas á localidades próximas (como los valles andinÓs) sea porque 
ese animal llegó en grupos pequeños hasta allí, ó porque los in-

Fig. 14. Piedra de e bola perdida•, antigua, de gran ta.maiio, con surco ecuatorial. 

dios de esos parajes hacían expediciones temporarias á las llanu-
ras y valles en que el caballo se presentaba. 

Esas regiones ocupan una enorme extensión, pues comprenden 
en su límite Norte toda la Pa1npa y parte de las provincias de 
.Mendoza, San Luis, Córdoba y Santa. Fe; toda la provincia de 
Buenos Aires, la República Oriental y parte del Estado de Río 
Grande (Brasil); al Oeste tiene por lí1J?.ite la Cordillera de los An-
des y al Sur ocupa todos los territorios de la Patagonia hasta el 
estrecho de Magallanes. En toda esa enorme superficie ha vivi-
do el caballo libremente, pero el punto en. que debe haber sido 
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tiénen además del surco ecuatorial, otros dos en lineas meridianas 
que dividen la chola» en ocho segmentos 1• 

A estas e bolas~ siguieron otras más livianas, esféricas y sin 
surco para fijar la cnerda.. Con ellas empieza la e hola:. forrada 6 
retobada en cuero cn1do y tal vez, la e holead ora:. de tres cuerdas, 
dos de ellas terminadas en piedras de igual peso y volumen y la 
tercera en una más pequeña: la cma.nija~. Esta última suele ser 
de forma Q.largada, ovicón.ica ó periforme y á veces con una pe-

Fig . 16. Piedra de cbola» ó cboleadora.», ·moderna, tr.m. nat. Tipo p~riforme. 

quefta depresión ú ombligo en uno de sus polos, destinaido á hacer 
más pequeña la. unión del 1·etobo con la co1Tea. 

La chola• ó boleadora para guanaco y ~vestruz que se encuen-
tra en las s~rranías del Oeste y·del Norte, hasta Bolivia, es más 
liviana y las piedras tienen una forma alargada, oblonga. ó elip-
soidal, propia para ser arro.jada. á larga distancia por el indígena 

1 En distintos puntos de la Patagouia, especialmente cerca de los lag-os Colhué-
·Huapi y Musters, se han hallado cholas• de estoR dos tipos, que miden 120 á 
145mm. de diámetro con un pego de 2.SOOá 2.700gramos! Es la primitiva cbola 
perdida• á que me he referido antes. 
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q ne oculto entre las rocas ó los arbustos cerca de las aguadas 
esperaba la aproximación de la presa. 

Considerando todos estos antecedentes y otros que uo menciono 
por no ser más extenso, se llega á la conclusión de que la «bolea-
dora» está íntimamente ligada á la presencia del ca hallo eu esos 
parajes, pues como la primera por su peso, longitud y grosor pro-
porcional de la cuerda no ha podido servir sino para cazar el 
caballo, se deduce que donde se encuentren piedras de esa clase 
ha sido región habitada por éste ó muy próxima. 

Los indios de las pampas argentinas, costa oriental del Uru-
guay, y parte de Río Grande, cazaban el caballo, según lo comr 
prueban los hallazgos de restos precolombianos de ese animal y 
las piedras de cboleadora:. á que hemos hecho l·eferencia. 

Próximo al lugar donde existían esos indios no había caballos, 
porque éstos huían del hombre: su enemigo. Por eso los espai'J.oles 
no vieron caballos donde vivían los Charrúas, Guaranís, Qneran-
dís, Puelches y Araucanos, y si los vieron se olvidaron de men-
cionarlos, como olvidaron de hacerlo con otros animales más 
notables y extraños 1• 

Molestados los Querandíes de la costas de Buenos Aires por los 
conquistadores, que á pesar de sus clesastres no dejaron de frecuen-
tar estos parajes con el trá.nsito de sus buques, emigraron más al 
Norte dejando en sns antiguos «paraderos:~> algunos pequeftos grn-
pos que ya no dieron tanto que hacer á los españoles que vinieron 
después. 

Esta circunstancia permitió á los caballos de la pampa aproxi-
marse á la costa, donde más tarde la presencia de las yeguas y ca-
ballos traídos por los criollos de Garay, fué señuelo suficiente para 
atraerlos á una vecindad que les agradaba; y si alguna vez desapa-
recía un miembro de la tropilla cima1·rona, por lo menos contesta-
ba de lejos al relincho de sus compañeros, cosa que no sucedía. 
cuando caía en manos de los indios. 

El hecho de que los primeros conquistadores no mencionen el 
caballo salvaje, no significa que éste no existiera. Esos animales, 
suspicaces y ariscos por la persem~ción del indio, olfateaban 
ó presentían la aproximación del hombre huyendo inmediatamen-
te. Por eso es que Garay y sus compañeros que venían sabiendo 

1 Q~&era~uli, según Outes, c1uiere decir: «posee grasa.•, es decir: cdueños de 
grasa.•. Schmidel seila.la. á e~ tos indios como dueños de mucha. gra.sa de pescado. 
¿No seria. de potro, ta.n aprecia.da. por los Pa.mpas? 
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por los indio.s que existían caballos ce1·ea, de Buenos Aires, .no los 
vieron hasta des:pnés d.e Junio de. 1oS1, es deoir, ,ou.a.ndo ya ha.c.ía. 
mtts de nn a:tio que 1~corrla.n la.tJ e~rÓan:Iu.. En eam.bi.o los na.ve ... 
gantes los menoionanj vistos desdQ '' bordo á la disba.11~ia, ya co-
mo «grandes monta.f1as• (Rif$..deileira), 6 haci~lndo o•ros ·fautásd ... 
cos ralat0s. 

El primsr dato hiltári.oo q:ne tenelllf):S -d-e la :e.xistanei"- de:l fla~ 
Uo en Am&rica . ·nos IG da el :x~ s. chillo de .. la... ~:·QQ.)l~ Uilt~ dal 
Fns&ng:t (Aml!ric"~' en que dice q_ua ,lol a. borige~ ,de1 lfntw'o 
Mundo posecfan CliiHJf.lrJI ylnw~n domélticos, El ségtUido lo· col'lsti.• 
tuye el :mapa ·de Se:batlliÁil Oa-bo•-t, de. lóll11 lllttéada la -.,.en:ida de 
J\landoz& y del paso da A.lmagto 4 lt\ oonquista. d.e OhUe •. 

En. este mapá elauda.z 1\IV1>'PU.t$ :h.a illb-a,j•do en. sn oentro uu 
ball 1 •· .. l. .... . ·· ~. · .- . -·- · '' · . .. . • . . . - . .. . . , oa •··. -·· o sa .vaJe:t Jllnw· oon:alima &lí:fí1:1&-.tes pnmnamate amenn~ 

n-oa, de los o11.al·e• tlJil V"ét~J •-'~'6 nfitid.ll.s: en stt, vi·aje al Bí'o- de· la Plata 
y Para~y ~n lt>2T-80. 

En J.Q78 éll'Jál'(l'bre n.a.~gtt1.1te y eo¡J:sario ingl&r, Fnmeis: DJ,~a;}q), 

efeeunó el ent\)ness temida; :p•saje del estrecho iia :Ala;allanea, -t11 
diez y siete dfs.s. Á ~S~ tte lo m pido del paso en aquellá~ a~·$ 
tut·'bulent-; .el ·o1péll&n de la arma:da~ Fletoh.er.1 xm• dej,6 i:e l.-~~ 
a;lgutla$.obaet'VA:tittnes .importanie_s qua dttj(\. as:oritu, y en ll& <lo 
ell•s cl~ót\\: 

rcCQn todo e~, sn11 m.t~y f4rtl1ealas .Phlf&st e.l paskl e1 veré1J '1 
a:.bandants, se vmt mnéhos y Jozrdos. anima:leJ dQi for#t«S *':x:~, 
y la 1Illlyot part-e de. los árboles .·.es ·s{ampr~ w4v 1 • · 

,Pé.dr-o Sarmiento· ·de Ga.m:boa en n mi• á lot: miamos pa ... 
rajes én 10S01 dioo en. 1& página Gli,. " qut tupone había po:rj 
aJli. .ante.s y vana-dos; no loll vimos; ~iitO ·el rastro. '1 lt.nesoa 
gt&1l:dSti. 

Es.to~: "Ail'-•08 y l0s mÍtrlttJs a'l'ima1•11 tJMV]f/3 dé qu .hahlf.t E'le:• 
toher, pnéd.en indicar caballos- que pot qtft,r i~Ioa y en el patdual 
ílO S'B diS'tittg--xtla.n l;,íen; pero1 las pf8ctdtts .(ú .. ,ct·utarla& fortna' sa; ... 
tt"rlfi:tt-s~ denotaR ot-ro animal ,(J.l\9 bi"tn pn.iG se-r :&1 Nmo.tglodrx'IJ,, ~~ 

1 .~ '\.-puntes hlitóti<:to:t $Ql)l"-e la Pl.~gonia y la Tierra del .Fll<t«O, 'P~ A.:rtum 
S~\~,tip~en dJomtin 4e1. Instituto &eoAft;fla ~-í~t.-'lhmo tu. l8S!. 

• Pee\ttG Sarmiento :de Gamboa ... • Vl&je ;a.l *f•ftft.ihQ &e lle:ptlan:eu,. 
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gün piensa Ameghino, aunque no me parece que estos auimales 
anduvieran en tropillas ó mncha cantidad. 

Entre una cosa 1.Í otra, _puede elegir el lector. 

El Sr. Alcides .:\Iercerat, VIaJero y paleontólogo, recoge otra. 
importante cita del capitán Sarmiento de Gamboa, y dice en su 
trabajo sobre Pa.tagonia 1• 

«l\fe limitaré, para concluir, á señalar la presencia de los caba-
llos salvajes ó ha gua les en la Cordillera. Es un caballo de estatu-
l'a un poco menor que el caballo que vive actualmente en la Pam-
pa, y sn color es invariablemente del color conocido por 'rosillo. 
De las tradiciones de los indios parece resultar que este caballo 
~a existido siempre en la cordillera y que, por consiguiente, nun-
ca se ha extinguido este animal en el snelo sudamericano.» 

Más adelante agrega: 
«Nos enseña la historia que el caballo ha sido :introducido en 

Sud-América por los españoles. También nos enseña que Sar-
miento, mandado eu 1579 del Callao en busca de Drake, en el es-
trecho de Magallanes, vió á los indios cazando montados en caba-
llos y haciendo uso de boleadoras. No habrían transcurrido, pues, 
cincuenta años desde que los españoles dese1nbarcaron con caba-
llos· en el Río de la Plata. ¿Puede admitirse que, no solamen-
te se ha propagado el caballo en un espació de tiempo tan corto, 
desde el Río de la Plata hasta el estrecho de 1\fagallanes, sino 
que, en un espacio de tiempo todavía mucho más corto, el indio 
ha adoptado un modo de cazar .que no puede practicarse sino por 
hombres muy acostumbrados al caballo, después de largos afíos 
de ejercicios, cambiando el arco y las flechas por las boleado-
ras? Soy de parecer que no puede admitirse.» 

Estoy completamente de acnerdo con esta opinión, tan valien-
temente emitida por el Sr . .1\Iercerat. 

No debo tenninar~mis reflexiOlJes sin tocar nn argtnnento muy 
empleado por los que aceptan la idea de qne nuestro caballo es 
de origen importado. 

1 AlciJes l\lercerat. «Un Vi"a.je de exploración en lo. Patagonia Au~trah. 
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c:NneBtros indios, dicen, no tienen en su te11gl.la.je nn vocablo 
propio para designar al ca.hallo y se sirven del nombre castelll\110 
mal proutulciado: le llaman ct~,~.QQJ, exaótalll.ente corno los per~Jas.:) 

Esto quiere decil•, q ne n.o se adtnite la posible •stralidad de 
.que el nombre indio se pa..rezea. lejanamente al castellano, pero se 
admi.te sin extrañeza. q tte sea idetxtico al pet~sa.! 

Esta rell'nncia del idioma. o.riginal por el exótieo, l.a en.c:mentro 
también. en un li hró espa.Uol de hi.rio1~i.a .natural en un pd.rra.fo que 
dice: «la filología n.os e.nsel\1.\ qne los diversos nombrea .aplica. .. 
dos a.l ca. ballo en las lengnq,s del Occidente, derivan todas d.el zend 
y del sa,nd.setito,. <l sea, d.e las le.ngttal!J del Asia Central; y por lo 
tanto, de aqttel a.nt.igtlO .foco de. la civilización es de donde proce-
de la es.peoíe., así eomo los llomb:r:es con q tle se la designa t&davfa>. 

Esto nos trae1'ÚJ, á la conclltsión., bien :b1g¡·ata p.or eierto, de qttG 
en Etutopa. había. desapal'e.o.ido to~a,lme:nte., hasta en el reetterdo 1 
la leyenda, el cabal~o 01~igina.rio qtte a.com.p&:ii.6 al hombre (como 
creen desaparecí() el nt.testroJJ y qne olridal.td.o hastaelnomb1·e co.n 
que designaban las ñgn:ra.s de este animal esculpidas en l&s rocas 
y en huesos por stts abuelos;. .no e:nco.n.traron en Stt].)r.opio idioma. 
un nombre para. designarlo y recurrl.eron. al eatt:t/.1 p61:nta. de donde, 
sin duda se de.riva.n el cat:tt.llo itálico, el c.lJetJat ft-anoés y el c.abt.dlo 
esiaflol 1; siendo neael!J&rio recurrir 4 otroti voaablos pa.r.it.. derivar 
el ko''" anglosajón y pfm·tt alemán 2• 

Estos deriva.dos del pel'"l!Ja eu los poderosos pueblo$ latinos; an ... 
tiglt&mente los 1nás adelantados de J.h.1topa, ·tienen que· haberse 
implantado despttés de la coloni~oión griega qne llamaba, Mp·pr11 
a,l caballo,. y deBpuiSs de la domnuseió:n romana que le llamaba 
eqt'"R1 cnando los idio~ naoiPnales T&Qmpla,zaron. al .lfJ.tín, en l:ll 
habla y en la eseritura 1, Y si :esos ptt\J'hlo~J iian ~odelQ.n,ta,d()s, olvi-
daron el no:tn..bre griQgo 6 latino pt:ra :élal'lc;, n.:n detiv•dó dettt'l.alen-
gua extra:ft.a. ¿por qttó no admitir que nt1eatros indios hayan hecho 
otro tanto? 

No es mi ánimo iucHna.rm.t:J a .esta, deduacion., qne lógicamente 
seriar a.aepta ble1 porque creo que el indi~ s:ttdam.erieano ha tenido 
una voz p1•opia para designar al. oaheJlo, la q ne .ha sido mal escrita 

• 1\J enos el vasco, que le llama Zr.dt.li•• 
• Suwu.u N ehri.ng y Zittel1 el ee;bf~Jlo no te e~tlngtdó ·en ~N.p.a.. y ,., ~l 

clef'Ciendet,J. lp.$ l'q$8.8 pe$tt.dtt.fl,. míent1"8.S que lu pequeil8.& 7 lhtiana.s tienen: PQl* 
origen cel caballo diluviano asiático•. 

• L& voz laUna,. Mf)aUtl«, designaba puramente al caballo. d' carga. Era. voz 
secuntlaria1 poco emplea.da. 
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desde su comienzo á causa de haber sido mal interpretado su soni-
do por los viajeros extranjeros que al pasar, han recogido vocabu .. 
larios indígenas. 

Com<_> comprobante de esto tíltimo, me atengo á lo que dice el 
Sr. Outes en su interesante estudio sobre idioma de los patagones 1: 

cEntre la época en que Pigafetta recogió el vocabulario que in-
cluye en su obra. y el año en que Viedma coleccionaba la serie de 
palabras añadidas á su informe de viaje, median más de dos y me-

. dio siglos .. Semejante espacio de tiempo permitiría suponer que el 
idioma de los indígenas australes, comparado con el que hablaban 
á mediados del siglo XIX, sufrió variantes profundas. No obs-
tante la evolución experimentada., ésta no fué fundamental, pues 
gran núme1·o de palabras subsistieron y se conservaron con una 
pureza perfecta.. Las diferencias substanciales que se notan, qui-
zá tengan por causa. la ignorancia de los colectores de vocabula-
rios, cuya falta de práctica produciría errores en la trascripción 
de las palabras de pronunciación difícil.» 

A continuación presenta. un cuadro comparativo de cinco pala-
bras (nombres) 1·ecogidas por once viajeros y exploradores, y en 
ellas encontramos tres que tienen variantes sensibles de interpre-
tación del sonido vocal y dos que denotan modificación en el len-
guaje: la palabra mano está escrita de ocho modos distintos, y sol 
de once; es decir, que los once viajeros la han escrito de modo di-
ferente, siendo de advertir que sólo una vez se emplea la w por el 
alemán von 1\Iartius, que escribe Schtoim donde Moreno dice 
Shehuen é Ibar Sierra escribe Kanigtten. La u· es muy usada por 
los alemanes y eslf\VOS que hacen de ella v ó vu, pero muy poco 
por el indio que pronuncia hu ó gu, como lo interpt:etamos noso-
tros; por eso creo, qne el pretendido cateal debe entenderse cahual 
ó t'agztal. 1\Iás adelante veremos la importancia de este pequeño 
detalle 2• 

1 Félix F. Outes. cLa Edad de Pieclra en Patagonia•. Cap. 1v, en cAnales del 
lluseo Nacional.» Tomo v.1905. 

Autor Ojos Nariz ¡ Diente 1 Mano Sol 

Pigafetta (1520} Ot" Or For Olzffl~ 1 Oale:z:chen 
Viedma (1780-81) Gotal Oor Sóen 
l\1. S. Brit. lluseum Gostl JoróKor Jan K ora 
• ,. • • II , Gotel 0' Kurr Or~ Kokaua 

D'Orbigny (1829) ' Guter Oh me Clmina 
Cox (1862-1!::!63) Otel , Or Hor litclm¡ Soorkm 
1\Iartins (1868) f:ottel O o Curr Or~ Fan Bhwim, 
Scbmid (18fiS) Otl 01' Hor Ktsen Kenik~nken 
:1\-Iusters (1869-70) Otl Tcl&al Oer Tllicc'r lhng,n.~o 
1\Ioreno (1876-77) Otell L""rr Orr:ó llrr K' cAen Sllelt~n ó Shehuen 'a 
lbar Sierra (1877) Clteer llor Ho,· Tchen Kaniguen · 
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Todo esto .demuestra que no es tarea fácil interpretar y escri-
bir las palabras de los indios de la pampa y Patagonia, sin un es-
tudio largo y profundo de los sonidos vocales qt1e sólo se ad-
quiere por la costumbre de oírlos y pronunciarlos, mediante una 
continua estadía entre ellos. 

Por mi parte he deseado obtener del modo más exacto posi-
ble los nombres con que los indios designan al caballo y para eso 
me he dirigido al Sr. Carlos Ameghino, q nien ha vivido diez y 
ocho arzos en la Patagonia, frecuentando las tribus desde 1887 á 
1903, cuando ellas estaban alejadas de toda civilización. 

Segün el Sr. Amegbino, los indios Pampas 1 lla.man al caba-
llo J{ahualk, y los Tehuelcbes Kaahuel. Los indios Araucanos le lla-
man Kalwello, que es el más aproximado al nombre castellano, 
pero á la yegua la Ilaman .Auca y al potro salvaje Caftd, nombres 
genuinamente indígenas con que han designado an,tiguamente 
aquellos animales, dando tal vez, 1nás tarde el de Kaknello, al ca-
ballo domesticado. 

Esto parecería robustecer la tesis del derivado castellano, pero 
sucede todo lo contrario pues hay una constancia histórica de que 
los españoles y criollos que vinieron con Ga1·ay dieron nombre 
á los caballos salvajes de acuerdo con el qne les daban los indios 
Pampas, sus vecinos más próximos. 

Azara dice á este respecto: 
«Ya en aquellos tiempos la apellidaban como hoy alzada ó ci-

mm'1'01w; pero habiéndole impuesto los indios bárbaros Que1•andis, 
llamados ahora Pampas, el nombre de Bagilalada, lo han adopta ... 
do tambien estos espa:iíoles 2.» 

Este importante dato histórico nos demuestra que los indios 
tenían en su idioma, voces para designar al caballo salvaje lla-
mándole Gakual, Cagual ó Bagual, sin que á trav6s de más de tres 
siglos se pueda indicar con precisión cuál es la primitiva y au-
téntica, aunque me inclino á aceptar la primera. Creo por todas 
estas consideraciones dejar demostrado, que e1las son equivalentes 
y que sólo un error de' iuterpretac:ión ha producido la diferencia 3• 

• (Gue:nnaken). ., 
t •Apuntes para la Historia Natural», etc. Tomo n, pág. 203. 
a El idioma tehuelche es tan rico en palabras que designan con voces propias 

objetos desconocidos antiguamente por ellos, Cdmo fusil, pólvora., etc. 
¿Qué necesidad tenian entonces de adoptar la voz caballo1 
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CONCLUSIÓ:N 

Supongamos por un insta11te que hubieran quedado en Buenos 
Aires las «cinco yegttas y sie"te caballos que, según Ruy Díaz, 
parece dejaron los conquistadores:.; supongamos asimismo, que 
esos anhnales escapados d. los famélicos soldados de Mendoza que 
se comían hasta sus hermanos, salvaran ta1nbién d~l diente de los 
23.000 indios que sitiaban á Buenos Aires; aceptemos igualmente 
que esos animales, domésticos y mansos, enflaquecidos poi" el sitio 
y sin el instinto desconfiado del animal salvaje, escaparan de las 
ga.1·tas ele los .innumerables tigt·es y pumas que poblaban el monte 
y el pajonal, y su pongamos por tHtimo, qu.e .más ta1·de esas cinco 
yeguas, gordas y lo.zanas, dieran, después de once meses de ges.ta-
oión1 cttatro erías (descontando un 1f» de pérdida), dos potrillos y 
dofi potrancas; las que se amamantaran ttn ailo y que á los tres de 
edad reprodujel·an á su ve~ 1• Con este cálculo, tendríamos en 
15±0, siete yeguas qne producirían seis cría.s de ambos sexos, qne 
e.n 1548 serían diez madres que pl~oclncirian ocho y así sucesiva-
m.ente cada tres años. 

A Qste cálculo de producción debemqs resta1· cada veinte años 
las yeguas viejas é in'l.ttiles. y en 1555 se desmtentan las cinco pri-
mel'ás madres, impotta.das en 1535; en 1558, las dos nacidas en 
1537, y así s11cesivamente. 

Este sencillo eáleulo Iletrado hasta 1581, época en q_tte RECIÉN 

VIEítON los s.oldados de Garay los caballos salvajes, da el siguiente 
ct1adro 9!' 

11 Dtí'hi éim:it{lllivsm uu0 d:e amamantamlentq, uno d~ desenvolvimitmto hasta. 
eqn(;ll;!\l)~ ~ ~D'Q 4~ ~f'$tación, 

1 N:& st:mritn es.t:bS\ ba.te,~es apuntes una obra de ZQotecniat se tendrá. pr~sente 
t.te' tta at~J~mez, d:e: los cuadros qu.e. figuran. aquí, sólo tienen por objeto una 
~l:l~~fi~~fí &lll!~~~~l\ y no un ellf)ttlQ\ é'K'~twmo que, por otra parte, seria 
imll1Bi:iihle ete;:etna.r~ p~ lfl.s condicione$ difcf~ilJs en que esos -nhnales habrfan 
tB~ª''O~~ 
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Año 
Productos 1De~:~cueu 11 1 

Y Descuen. Total t á. 1 Año que'¡ Restan eguas- · o os 
dr 1 to 20 O!o hembras 20 - corresp.,hembras 

ma es 'Potranc. Potrillas¡ anos 
1 . ~---

15S7 5 2 2 1 
1540 7 S S 1 10 
154S 10 4 4 2 l1 

1546 u 6 6 2 20 

15:19 .20 R 8 4 28 

1552 28 12 11 5 40 
1555 40 16 16 8 56 5 1535 51 

1558 51 21 20 10 72 2 1537 ro 
1561 70 28 28 14 98 S 15!0 95 

1564 95 SS SS 19 lSS 4 15:1S 129 

1567 129 52 52 25 181 6 15-16 175 
1570 175 70 10 35 245 8 1549 237 

157S .237 95 95 47 S32 12 1552 320 
1576 320 128 129 64 448 16 1555 482 

1579 4:32 17S 173 86 605 21 1558 58! 
1582 58! 23! 231 116 818 28 1561 790 

Total .. ;ro 790 790 

Este cuadro nos da un total de 790 yeguas y 790 potros = 1.530 
animales de todas edades, descontándose por tener más de veinte 
años las madres y productos desde 1537 hasta 1561 inclusive. Los 
potros deben sum9.rse desde la.1·aya de separación correspondiente 
á ese año que hay en ese paraje de la columna, resultando una 
cantidad igual á la de yeguas; cantidad que coincide con la resta. 
final de las mismas, que es igual á 5'3:1: madres (existencia de 1579) 
más 234 potrancas de 1592, menos 23 nacidas en 1561. 

Fácilmente se comprende qt1e esta Stlma de 1.530 a11imales está 
muy lejos de cubrir la llanura con cmont~ñas de caballos•, y que, 
ni aun aceptando los 44 animales que indica el P. Rivadeneira 
abultarían gran cosa, pues suponiendo que veinte de ellos fueran 
yeguas. tendríamos cuatro veces aquella sum1 ó sea.: 1.580>< 4= 
6.820. 

Como pudiera creerse que esta exigua suma sea. el resultado del 
intervalo de tres años entre las distintas generaciones, que pares ca 
ANAL. Mus. NAc. Bs.As., Sea. s.•, T. xv. ~!AB.ZO 12, 1912. 28 
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excesivo, y del descuento del 20 °/0 de pérdidas pot: animales inu-
tilizados, potrillos malogrados ó muertos antes de produch·, enfer-
medades, tigres: etc., voy á presentar un segundo cuadro en que 
los producto::; se ob~engan cada dos años y medio, no haya anima-
}(;s muertos, e·stériles ó int1tiles, 'ni .~e pie1·da una sola c1·fa en los 
< ruwenta y cinco años. 

Además de esto voy á calcuJar mayor número de potrancas en 
el primer producto de las cinco yeguas, dividi~ndo las crías en 
tres potrancas y solo dos potrillos; cantidades que iré altel·nando 
en los renglones siguientes. cuando el producto sea impar. 

Produeto 
Año Y eguas madres Total de 

hembras 
Potrancas PotrillotJ 

1587 5 3 2 8 

1540 8 -1 -:l 12 

1M2 12 ñ (j 18 
1545 18 9 9 27 

15!7 27 13 u 40 

1550 .JO 20 20 60 

1552 60 30 80 00 

1555 90 .J..5 45 135 

1557 13:) 1)7 6-j 202 
1::;-;Q 21}2 101 101 303 

15132 30~ 15'2 151 J-15 

1565 455 227 2"28 682 

1567 6&l 341 su 1023 

15í0 lÜ"lS 511 512 153-1 

1572 1ñ3-.l 767 767 :.!001 

1575 2S01 1151 1150 8452 

1577 3-152 1721) 172H 5178 

1580 5178 ~ 2589 7767 

15~2 íiiJi Sb84 assa 11651 

--- ---
TotaL ....... 111)41~ 11646 
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En este cuaclro1 á pesar de haber anotado los pt·oductos altet'llCI 1: .. 

do entre dos y t1·es años para producir el término medio de d(, .. . \ 
medio propuesto, sólo se obtiene 11.6411 yeguas y 11.11411 potr•)'. ,·, 
sea nn total de 23.292 animales 1• 

Esta suma está muy lejos de cnbt·ir la costa del río de la P (t r;, 
e desde el Fuerte de Gahoto hasta Cabo Blanco que son más d*' ""' • 
le&rnas• y ni siquiera alcanza á la cifra de 80.000 cabezas en <t'l.,. 
calculó esa hacienda el Tesorero )!ontah·o en 15'31. 

¿En q né forma pudo hacerse ese .cálculo? 
Creo que sencillamente se ha tomado como punto de partidéi .. t 

año lo-:1:1, cuando fué despoblada Buenos .. :Ures por Irala ~ .. ral··n-
lando que las cinco yeguas dierou ese año cinco pott·aucas. ~.

du plicarttn e~ tos 10 animales tres años después y así sucesh·anu·:. r ... 
en la siguiente forma: 

Año 1541 . . . . . . . . . . . . . . . 5 + 5 = 10 
» 154:4 . . . . . . . . . . . . . . . 10 + 10 = 20 
» 1547 ................ 20+20= 40 

hasta llegar en loSO con la sntua de 81.920 cabezas. 
Para obtener este hermoso l'estdtado es necesario que eo.;: • , 

animales sean inmortales, que ninguno sea estéril y que todas lu:-
crias sean hembras! 

En presencia del resultado que dan estos cálculos, fácihneLr~. 

se llega á la eyidencia de que no es po~ible qne unas cuanu•, 
yeguas y caballos que se supone fueron abandonados po1· .l[end(·Z«<. 
(ni atín las 72 que desembarcó en Buenos .A.ires~segtín Schmidtlt. 
hayan podido poblat· en cuarenta y cinco a~ os un territorio • 1·: 
cn1ás de ochenta leguas de frente á la eosta, con fondo . hasta l11 
Co1·dillera», segtín dicen Rh,.adeneira y Ruy Díaz de Guzmán; (i•:~ 

hiendo agregar que ese límite es pequeño, pues Sarmiento d ... 
Gamboa y el R. Flechter los vieron en el estrecho de Magallan·~ ... 
dos ó tres años antes que Garay los encontrara en Buenos Air·.-.. 
en loSl. 

Por ott·a. parte, ¿cómo admitir qne cabal/o.OJ domtlsfico . .-. trans1·· r
tados á tierra extraña, dejados en el primer punto en que hahi~ •. -

1 El •Total de hembras• del cuadro, da 11.1.;.~1 nnimale~, mi~ntras 'lu~ P) l ·• • 

de potrancas es de 11.6-16; la difereucia consistP. en que a la primera e:">tcin a.!:1~

~adas las cinco yeguas impoJ•ürtla'l, mientras qne las ~~gundao:. ;lOll produ• · · • 
~olamente. 
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ron durante buen espacio de tiempo, paraje excelente en pastos y 
aguadas y limitado por ríos cat1dalosos, hayan abandonado su 
q uercncia á tal extremo que en cuarenta y cinco años no ftteJ•on 
t•isto.~ por sus dueños, quienes no tenían otro camino· á España que 
el que ocupaban esos animales? 

Estos hechos hacen que mantenga la opitlión que ~ntes he 
esbozado: se trata de cn.ballos salvaies sumamente ariscos por la 
persecución de los indios y, sólo cna.nrlo éstos se alejaron de Buenos 
Aires molestados por el frecuente paso de los buques españo-
les, rc;cién se aproximaron á la costa donde más tarde (1580) 
fueron atraídos por la presencia ele caballos domésticos. Entonces 
fan·nn '~'i8tos llOr los h01nbres de Garay. 

Mas tarde el aumento de población civilizada y la caza más 
inteligente y segura de los conquistadores, arrojó estos animales 
lejos de las orillas del Plata, donde fueron luego perseguidos por 
el h1dio que ya lo utilizaba como C"aba1gadura; yendo así, de etapa 
en etapa, á refugiarse en los valles patagónicos donde han sido 
vistos sus 1Htimos ¡·estos en estado salvaje por viajeros y explora-
dores como Moreno, Ameghino, 1\Iercerat, etc., dando n01nbre á. 
muchos 1mrajes de aquellas apartadas regiones: Pofó-Cahr.íel (Caba-
llo loco) eu e] río Chubut; Sierra de los Bagnales, en la Goberna-
ción de Santa Urnz; Cerro Bagual, al sur del J...~ago Argentino y 
Cordillera de los Baguales, algo mas al occidente en las regiones 
del Monte Stockes. 

N o sería completa esta demostración. si olvidara la interesante 
página que el Dr. Francisco P. Moreno escribió en 1877 en su 
«Viaje á la Patagonia Austrab: testimonio respetable de un hom-
bre de ciencia que tnerece tenerse en cuenta: 

cA medio dia llegamos á los toldos, que están situados á 50 
kilómetros mas ó menos,. al N. del Rio Santa Cruz. Los indios han 
elegido un valle hondo y abrigado, con buenos pastos y mejores 
manantiales, donde han encontrado cuarenta caballos salvajes, de 
los cuales han muerto seis. Estos animales, restos de las antiguas 
tropas de caballos que en siglos pasados, vagaban salvajes en ]as 
pampas de .Buenos Aires, viven en estas regiones desde los tiem-
pos que los indios recuerdan. 

«El amor á la q11eJ·encia, no es solo patrimonio de los animales 
domesticados; estos caballos que hace siglos nacen y mueren en 
estas regiones poco penetradas, nunca se alejan á gran distancia 
de ellas. Mis datos no me dicen que un caballo salvaje haya sido 
visto en ]as inmediaciones del Atlántico, al Sur de la Bo.hia Santa 
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Cruz, y por el contrario, se les encuentra siempre en las inmedia-
ciones de la Cordillera, pero no esparcidos en grandes estensiones 
de tierra, sino en lugares determinados. Su principal paradero está 
situado al Sur del Lago Argentino, en las regiones que domina el 
Monte Stockes; alli los indios desde hace muchos años, van en ve-
rano á cazarlos, habiendolés declarado una gue1Ta de esterminio. 
Estas alturas tambien son otros oasis de la vida caballar; mas de 
una vez en el silencio de la noche, he sentido el lejano relincho de 
un potro salvaje. En las alturas de Bahia San Julian. hacia el 
Oeste de dicho punto, los indios me han 1nencionado otro parade-
ro muy frecuentado por los baguales y algunos Tehnelches me han 
dicho que en las nacientes del Rio Chubut 1 hay tropas que pue-
den contar mas de mil animales. Generalmente son de colores 
unidos; predomiuan los oscuros, zainos y colorados; he visto un 
hermoso blanco y varios 'moros  2 las pequeñas manchas que mu-
chos de ellos presentan en su pelaje, son solo los resultados de las 
heridas adquiridas en los combates, freeuentes entre ellos, y de las 
lastimaduras prodncidas por las ramas en los bosques donde se 
resguardan en invierno. 

Esta importante cita de nn testigo ocular y naturalista distin-
guido, se une á las opiniones valiosas de los paleontólogos señores 
1\!ercerat y C. Ameghino, partidarios decididos de la existencia del 
caballo precolombiano, y á la del malogrado Dr. Ameghino, que 
era nn convencido entusiasta de que el caballo criollo es origina .. 
rio de América y descendiente· del Equus rectidens. 

Del conjunto de datos que hemos estudiado, surgen las siguien-
tes observaciones, cuya importancia no escapará al lector: 

1.0 Que la desaparición de los dedos laterales (II y IV) en el 
Omohippidion é Hippidion, demuestra un adelanto en la evolución, 
superior á la del Hipparion y Protohippus del Viejo Mundo y 
Norte América. 

2. 0 Que el acortamiento de los huesos estiloides de los primeros 
reproducido en el caballo criollo, su descendiente, es un compro-

t El Fofó-cahúel, que indica. C. Ameghino. 
2 El color moro, es semejante al rosillo de que habla. Mercerat. 
El blanco, puede ser un caso de albinismo, pero de todos modos es notable la. 

cita en lo que se refiere á colores unidos, oscuros en tinte uniforme. 
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bante de gran yal01·. pues no tiene simila1· en los demás COllti-

n• ... lltes. 
::.o t~ue los 1·estos del Equus ?·ectideu.-::, antecesor del ca bailo 

•·J·j.-,Jl~~ aparecen en todos los llisos desde el plioceno hasta los 
aln dones n1oderuos donde se mezclan con los del que se supone 
üu portado. 

-L" Que la semejanza entre el caballo fósil (Eqzms 'l"ecticlens) y 
~1 •·al?allo criollo es tan eYidente, que constituye una prueba in-
1 !i:-:··utible de sn parentesco . 

•. 1. t~ue el pelaje ca.qfnño uni{o1·nze observarlo en las grandes 
1w1nadas rle caballos ::;ah·ajes de la Pampa, 110 ha· podido ilrodu-
,.ir..:,... sino en una t•aza originaria mu:- antigua. 

·~. · que los datos históricos -:7' descnbrjm:ie11tos arqueológicos 
.=-11 l~uesto país, son faYorallles á la comprob.ación de la e.s-isteneia 
."f,4 1 .-·aballo autecol01nbiano. 

7. · (~ue los. expedicionat·ios de :liendoza en 153() se comieron 
] .. ..: •·aballos :·yeguas qne traían, durante el sitio de Bnenos Aires. 

""· · c'iue los indios qnersnJics eazabanlos caballos con cbolea-
,J .. r·• ;;;» faln·iraclas especiahnente parn ese animal. 

~-'·· l~ne lo"' cálculos uúmericos presentados, son prueba. incon-
f•m·lihle que de::,trnye la tl'adición de lo~ r¡ caballos y 5 yeguas 
''"' 3Iendoza. 

H.-. llegado al término de mis obserYaciones, que consigno en 
~,:o!lf 11~ hr~\-es apuntE-s con buen acopio de pruebas, y es indndn ble 
tJll .... ~stas serían mucho más ahundautes, si hubiera dedicado ma-
·'··-.r tiempo á re•dsat· muchos libros y documentos que han esca-
l'ir•l··· á mi~ inYestigaciones 1• Considero, sin e m lJa1·go, suficiente la 
! !l'l.lt"ba pt·oducida para establecer nna opinión defiuitiYa. 

H ... estudiado este a~unto sin pasión ni intenc-ión preconcebida, 

t .. t ¡>rt.:'unn·a <·on que hP tt"rmina.do ~.:;te trabajo me ha imperlido estudiar con 
nw \'•.11' ti~t~tlci•'•u aJguua~ citas importantes. Entl't> ~nas =-e ~ncuentra Ja •1ue men-
··iuHa. P.l seiior .J. T. JI~dina t>ll su interesante ohra sobr,. t•l \'iaje de Sebastián 
1 ';~ ltu·o, donde cita la li:=-ta de ,.iYere::;. canjeado .. a los natltrales en ]a Í:$]a. de Santa 
l'~•ralina pl)r e] capit<\11 F:n_rique ~lontie], que clit'e: • ~u~. di por dos cC1ballo.'l ar-
ínu l· ... , dos cuña:" de hierro,.. 

J;:J ragmen'to d~l m«t>a rlt> Cahoto, ha. ~ido tomado 'le dicha ohra, que me fué 
,,, .• ; .·::,atl& })Or el st>ñor Ca.-los Ameghino. 
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trayendo al debate todos los datos q.ue he encontrado, fueran ó 
no favorables á mis ideas, pues entiendo que no es posible. tl;a-
tat· asuntos históricos sin ceñirse á la 1nás estricta ve1·dad. He 
abordado todos los temas qne he creído necesarios y llego al final 
de mi trabajo con mayores· convicciones que al principio . 

.1.l1ientras no .rJe de.~cub1·a u?ut l11"Ueba concluyente de la completa 
extinci6n. del caballo antecolom,biano en uue.~?t'I'O pals, .~eguit·é. sosfP-
1lienclo /a, siguient~ cnnclusi6n: 

EL CABALLO CRIOLL~, ES ORIGINARIO Y NO IMPORTADO. 

Buenos Aires, Enero de 1912. 



ANCIENNETÉ DU CHEVAL AU RIO DE LA PLATA 
PAI\ 

ANÍBA.L CARDOSO 

RÉSUMÉ SUPPLÉMENTAIRE 

La légende que les chevaux sanvages sudaméricains desceudent 
de ceu.x que Don Pedro de 1\fendoza apporta d'Espagne en 1536, a 
pour origine un paragraphe du livre de Ruy Diaz de Guzman qui, 
en 1612 disait que, en dépeuplant Buénos Aires en 154lles 
conquérants cil pa'l·aft laisserent 5 jutnents et 7 chevaux qui se 
multiplierent uans une telle proportion qu'en moins de 60 ans ils 
couvrirent la campagne depuis Cabo Blanco jusqu'au Fort de 
Gaboto, qui mesure }Jlus de SO lieues et qui vus de loin paraissaient 
de grandes forets.• 

Ce qui n'est pas vrai. Les soldats de l\Iendoza, assiégés par 
23.000 iudiens, mangerent leurs chevaux, des rats, des viperes, de 
la chair humaine et jusqn'a la semelle de leurs chaussures. 
L'historien Schmidel, acteur et témoin, le déclare ainsi dans son 
«Viaje al Rio de la Plata.> (voir pl. 1) 

Apres cette époque,ni Schmidelni les autres auteurs de ce temps-
18. ne parlent plus de chevaux dans leurs documente jusqu'a ce 
q~t'en 1542 vint au Paraguay l'Adela11tado Cabeza de Vaca, 
amenant 26 chevaux qui ne parvinrent jamais a Buénos Aires. 

En 1580, Don Juan de Garay repeu pla Buénos Aires et bien que 
les iJtdie'IJS ltti di'l'e'tlt q u'il y a vait des chevaux ( OHOsE QU'IL IGNOttAIT), 
il ?le les vit que l'atmée sui.,ante ol\ il demanda au roi qu'ils lui 
fuss.ent concédés pour les colo11s de Santa Fé et de Buénos Aires. 
Des lors commence la légende que ces chevaux descendaieut de 
c.eux apportés par 1\Iendoza, légende qui avait pour fin de ne point 
pa.yer le cinq uieme a. u Roi et le di:xieme a 1 'Eglise, comme il eut 
été d'obligation si les chevau:x fussent américains, an lieu d'etre 
le pt·oduit de ceux apportés par les conquérants. 
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OnlÚ\ point encore trouvé de documents qui parlent ele cheTaux 
sauvages précolomhiens, mais les témoignages de quelques con· 
qnérants, et entre autres de Schmidel et du poete E1·cilla dans son 
c..Araucana:., Pl'Ouvent parfaitement que les indiens de la Pampa 
connaissaient le cheval, car ils ne le craignaient point comme il 
arrivait aux in eligen es de 1' A1nérique du X ord~ et a u contraire ils 
les chassaient avec les cbolns» fabriquées par eux memes dans 
ce but. 

Dans leurs comhats contre les espagnols, ils triompherent main-
tes fois grace á leur dextérité dans le mauiement de ce nooud 
volant; arme que des hommes sauvages n'auraient point employée 
cont1·e des animaux inconnus. 

La connexion de l'Amérique du Sud R'\7ec l'.A.frique en un con-
tiÍlent aust1·al pe1·mit aux X otohi ppidiens de la Pa tagonie d'émi-
grer au continent noir oú ils évolntionnerent, et tranformés en 
Hippidiens ils revinrent a leur point de dépa1·t pendant le 
miocene. Larégion chaude qu'ils traverserent, tres favo1·able a lenr 
développement, fit que les Equidés sudaméricfl.ins progresserent 
ra pidement en perfection, en conser't'"ant en m eme tem ps les ca-rac-
teres archaiques de race que conservent encore aujourd'hui leurs 
descendants, caracteres que ne présentent point les chevaux des 
autres continents. 

Le Hippidium, antécesseur du chaval argentin~ présente les 
doigts 2e et .J:e excessivement atrophiés (os stilo1des) al'liv-ant a la 
moitié du métapode ae; dans ses descendants, Equu.-: ·rectidens et 
cheval C'l'éole, ils sont plus courts encore (figs. 8 et 9). :Uonsieur le 
professeur Van de Pas qui a fait une étude spéciale de cette ques-
tion, 1 déclare qn'aucun cheval de rAncien Monde et de l'Améri-
qne dn Nord ne présente point d'atrophie aussi prononcée, et 
dans un travail récent il signale: la présence d'une on de deux 
fossettes isolées a la partie postérieure des dernieres molaires 
supérieures du chaval créole, caractere qni se voit dans celles de 
l' Equus ?'ectidens, son antécesseur, ma:ís qui n'existe point 
dans les autres chevaux connus. Ce détail va plus loin encore, 
car le Hippidiun-, présente ce caractere dans les prémolaires et 

1 cAktuelle Evolutions ~ Erschein1,1ngen bei dem Südamerikanischen Pferde•-
par Luis van de Pas-Berne-1912-in So, 37 pages. 
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derniere molaire supérieure et les Xotohippidiens du Orétacé de 
Patagonie,. antécesseu1·s des Hippo1dés sudaméri.cains présentent 
le me me caractb·e sn1· ton tes les mol aires supé1-ienres. Cela démon-
tre que c'est un caractere de race ntttement américa.ine qni. se 
reproduit dr.i.ns son dernier descendant, le cheval créole; caracte-
r~ qui a été décrit par Ameghino dans la cllotphologie. philogé-
nétique sur les molaires supérieures des ongulés.» et ensu.ite 
étndié avec plus d'insistence par Carlos Ameghino qni a obset'\"é 
que la double fossette de la derniere mola.h·e supérieure dt1 Ste-
J'eohipptls et Eqtl.lts ~m·,idens du pliocene le plus iuféríeut· de 
Tarija (Bolivia;, He reproduit dans le eheval c1•eole, et qui so.ntieut 
avec Van de Pas que ce c.ara.ete1·e ne se préseute dans auc1111 cheval 
des autres parties dn roonde. 

Si a ces détails ostéologiqnes, nous a.joutons la grancle ressem~ 
blance entre les cranes de l'Equu.s. 1·ectiiltm.s et du cheval c1·éole 
(fig. 6 et 'i'), nons arrivons facilement a établir la paren té dE's deux, 
et a en exchne les chevans: ara hes et andalotts, importés par les es~ 
pagnols, dont les formes et les caracteres .sont tres distincts. 

On a dit que le eheval suda.meriea.h1 s'était éteint avant la 
conquete espagnole. Il n'en est rien; les 1·estes fossilesdel'Eqrtrls 
J'ectide'lu occnpent tous les étages sans es.ception depni.s le plio .. 
cene jnsqu'aux alluvions model'llE!iS Otl ils Se trouveut melés a.YeO 
ceux du che'l'al que l"on dit impo1·té. Différentes t1·ouyailles a.r-
chéologiques ot\ des restes de chevaux a.pparaissent melés avec 
les objets de l"industt·ie indigEnle et les os de Pultleolama, Glgpto-
dmz, Cel'lms, etc.~ démontreut la 1éalité de l'existenee du cheyal 
précolombien, tandis qt1e son extinction n'est qu!une hypothese. 

Entre ces découYertes archéologiqu~s nons de\•ons mentionner 
les pierres de «boleadoras• que les indiens employaieut pour don-
ner la chasse aux ehevaux, et les figut·es de oet animn.l graYées 
st1r les 1 o ches et les mtus des carerne~ tn completent la pre1.1Ye 1• 

D'un antre coté,il n'est pas possible d'admett1·e que de senle-
m.ent co jnments et 1 chevanx» aient p1.1 se peupler les 2b0.000 
kilometre8 carrés que calcule Ruy Diaz, eu formant des troupeaux 
qui «paraissaient de grandes forets». 

1 ~~ uatura.li~te ~éologu.e, llr. E. de Carl~.s, en découvra..nt le squelette d~ 
rlwmm~ fossile tie Río DulcQ (Santiago d~l Estero) recu.eillit uu fétnu.r de ch~'·nl 
dans 1-: anem~ horizou pléistoceu\\1 oí1 se tx·ou,•a.ient ces restes humains. 
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A'tl temps de Gara.y (1580) le trésoriel· :Uontalvo évaluait á 
80.000 le .nombre de ces animaux qni e::dstaient aux a.lentours de 
.Buénos. Aires, :m.a.is jnstement .en .oe temps .. Já., on vit des cheva.ux 
sa.uva.ges. a.u. Detroit de l!agellan1 et cette donnée éla.rgit tellement 
la stu·face dtt tetritoire oocupée par ces a.nimaux qtt.~n est hors de 
dont.e que tousJes chevattx. et jumenta appo.t•tés jusqu'a lors par les 
espft.gJlols n'enrent point stl!Ii pour 1e peupler avec to11te leur 
pl~ole. 

De res considérations, je déduis qne le cheval créole est indige-
ne et descend de P EqlttM 'J•ectiilerM. 

Avrll19~. 
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	Caballos indígenas americanos_Page_13
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	Caballos indígenas americanos_Page_22
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	Caballos indígenas americanos_Page_44
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	Caballos indígenas americanos_Page_71
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	Caballos indígenas americanos_Page_73
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